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I NTRODUCC ION 

Los derrnatoglifos 	presentan varias características especial 

mente ótiles como herramientas para el estudio, de algunos as 

pectos gen6ticos de la población humana. Las diversas propie-

dades que poseen como son; ser mós estables que los rasgos - -

morfomótricos, inmutables e invariables durante la vida posna 

tal, el estudio de las crestas papilares han experimentado un 

gran adelanto no sólo permitiendo su aplicación a los proble-

mas de la historia racial en los indígenas de Ambrica media -

como lo señala Newrnan (1970), sino también como auxiliares en 

el diagn6stic.o de las diversas anomallcrs cromosómicas en el - 

hombre, y tambión en el estudio evolutivo de los patrones oler 

matoglíficos entre los primates y el hombre. 

Seguramente que con el tiempo éste análisis adquirira mayor - 

importancia utilizándose con mayor frecuencia como un marca--

dor genético. 

El presente estudio es concebido como una aportación en el --

análisis de las lineas dermopapilares, he intenta contribuir 

en el terreno de la antropología al conocimiento (le los patro 

nes dérmicos de la comunidad indígena de los fluicholes, y es-

peramos que la información obtenida sea de utilidad para otros 

estudios relacionados a la genética de poblaciones, de este - 

grupo indígena de México. 

Quien tuvo contacto por primera vez con caricter científico --

con el grupo Huichol fue el antropólogo Noruego, Carl Lumholtz 

cuyos estudios fueron publicados originalmente en New York en 

el año de 1904, en la obra titulada " El México Desconocido". 

En su prefacio el autor señala que los largos años de estar--

cia entre nosotros le sirvieron para amar no sólo a nuestro - 

país y a su pueblo sino también a su idioma, que tan notable 

y prominente papel ha desempeñado en la civilización del mun- 



do cuya clásica belleza es admirada por todos los hombres cul 

tos, (17) pareciendo así de una manera inexorable no poder to 

car este mundo inyectado de poder máigico. 



- a - 

LOS IIUICHOLES 

ANTECEDl:\'fliS HIS1'ORICOS 

Algunos autores sugieren que los huicholes descienden de grupos 

étnicos provenientes del norte, estableciéndose en la meseta --

central de México, proponiendo tambicn la posibilidad de que --

sus antepasados fueron cazadores y recolectores chichimecas o 

teoch.ichimecas que adoptaron el cultivo de maíz posteriormente 

a otros grupos. Í31 ) 

La otra tesis respecto de su origen es planteada por Lumholtz 

quien trata de reconstruir la historia huichol, basada en una 

tradición original y en datos recogidos de informantes nativos, 

manifestando que los huicholes provienen del sur con migracio-

nes hacía la sierra madre occidental (7). 

Los huicholes de la Sierra Madre Occidental de México tuvieron 

su primer contacto con los conquistadores españoles en el año 

de 1524, cuando Francisco Cortés de Buenaventura, pariente de 

Hernán Cortés, dirigió una expedición en la región en busca del 

legendario amazonas. 

Sin embargo no fue sino hasta 1531, con la expedición de Nuño 

de Guzmán a Sinaloa, que se produjo una penetración española de 

cierta importancia en el área huichol, propiciando la migración 

de los indígenas a las zonas montañosas, en las que permanecie-

ron independientes durante casi dos siglos, siendo sometidos fi 

nalmente en el año de 1722 (34). 

Por esa fecha en el extenso territorio en la Nueva Galicia, se 

instalaron en zonas cercanas a ellos misiones jesuitas que en-

contraron por parte de los nativos, una resistencia total al --

cambio y penetración del cristianismo. Hacia 1767 año en que 

son expulsados los jesuitas, toman su lugar los franciscanos --

quienes fundan misiones en los tres centros huicholes del norte. 



Hacia mediados (lo. 1800, Guadalupe Ocotón se separó (te San An-

drEs (oh ami rt;i y '1'rrY¡).rn de San Sebasti!in, lo cual trajo como-

resultado muchas fricciones .i.ntercomunales. 

Desde un principio y hasta la fecha, los grupos huicholes se -

han opuesto cnórg.icamerttc a todo aquello que les es extraño 

El proceso de aculturación ha sido menos intenso que el que se 

ha dado en otros grupos indígenas, conservándose en gran rnedi-

da la cultura tradicional, como puede observarse hasta hoy en 

día. 

Como consecuencia de su deseo de independencia grupos huicho--
les lucharon de 1860 a 1877 al lado de los insurrectos de Ma--

nuel Lozada, combatiendo contra leyes sic Desamor tizaci6n y por 

la reivindicaci6n de las tierras comunales indígenas. Poste---

riormente durante la Revolución Mexicana, grupos de huicholes 

y coras se sumaron a las fuerzas Villistas del General Rafael 
Balbuena, en un .inteto de lograr su 1iberaci6n de la explota- -

ción meztiza (3,1). 

UBICACION Y MEDIO AMBIENTE 

La comarca huichol se localiza entre los 20º 21 2  20' y los --

22°- 35' de latitud norte y los 103° - 35' y 104° - 25' de --

longitud oeste del meridiano (te Greenwich. Esta zona se loca-

liza principalmente a.l norte del estado de Jalisco, en los mu 
n:ici.pios de Mesqui tic y liol arios; al oriente en Nayarit y al 

sur de los estados de Durango y Zacatecas (¡ib . 1). 

Sus limites geol;rificos son: al oriente la zona de Bolaños, al 

norte la barranca de Chapalanba, al poniente la barranca de -

Huajimic y al sur el cañon de Camotlin, en Nayarit. La pobla-

ción huichol comprende cinco comunidades principales: Tuxpan 

de Bolaños, San Sebastian Teponahuatla, Santa Catarina Coexco 

matitian, San Andrés Cohamiata y Guadalupe Ocotán, ubicadas - 

dentro de una área de 4,107 Km 2 , (le las cuales dependen más - 
de 400 rancherías dispersas. (Ng. 1 ). 



Dicha zona es muy, abrupta, ya que presenta sus grandes maci.-

zos que se elevan hasta los 3000 metros, constituyendo una de 

las regiones de México mis inaccesibles y aisladas, con eleva 

dos picos así como con profundas barrancas y tortuosos caño-

nes, forinandos por los ríos que corren por esta región. 

Desde el pynto de vista geológico la zona pertenece al tercia 

rio. Con rocas igneas efusivas y sedimentarias del cretacico^ 

medio; las segundas esteín repre entadas por capas de calizas 

que con frecuencia afloran en el área regional, i.mp.licando que 

éste suelo sea pobre para la agricultura. La comarca parece no 

estar muy mineralizada, pues sólo del lado de Tuxpan en un lu-

gar llamado la minita existió una veta de estaño, y en Santa -

Catarina se rumora la presencia de una mina de oro. ( 7 ) 

De acuerdo a la clasificación 7•hornthwaite el clima correspon-

de al templado mesotermo subhúmedo con lluvia deficiente en in 

vierno. La temperatura media en el año oscila entre 150 - 20° 

C°y la máxima extrama llega a 35 C la precipitaci6n pluvial 

es de 800 min,lloviendo de 60-90 días en el año. El periodo --

franco de lluvias se inicia entre los primeros 15 días de ju--

nio terminando en la segunda quincena de septiembre ( 17 ). 

Se registran 	de 10 a 20 heladas por año presentándose en los 

meses de noviembre a l.:nero.l.os vientos dominantes en la región, 

van de oriente a poniente, procedentes del Océano Pacífico. 

Existen arcas boscosas susceptibles de explotación maderera en 

San Andrés Cohamiata, con géneros tales como pino (Pinus teoco 

te), encino (Quercus crassipes), cedro (Cu,¥ressus 1indleyi) y 

modroño (Arbutus glanduloso), así como (extensas superficies 

de) gramíneas que presentan posibilidades, para el fomento de 

la ganadería. 



El potencial económico del que dispare (sta zona es de dificil 

explot.ICión por falta de veas de Cunrunicación. El transporte -

.intecomunit.ario se reali t a pie o a caballo y con otras regio 

nos por medio del transporte .I run, por lo cual ex isten varias 

pistas ele ate rri. aje,etrcor:tr,rrr lose la rnñs grande de el las 	en- 

la comunidad ele San Andrés r . l;:rr í ;i r,I 

!.iE1.10GRAF 1 A 

Según estimaciones del pl!in Lerma, (22) existen unos 8,000 a 

10,000 huicholes de los cuales un 66 aproximadamente, viven 

en los estados de Jalisco; un 2o del estado de Nayarit y el 

resto de los estados de Durango y :acatecas. La densidad de 

poblac i6n es muy baja ya que no Llega a dos habitantes por Km2  

SegCin el censo de 1970, cerca del 60% de la población huichol 

es monolingüe y rnas del 80% es analfabeta (22 ) En relación - 

con el idioma y a pesar ele la heterogeinedad de su nomenclatu 

ro hemos clasificado segun Swadesh, (19) al huichol dentro - 

del grupo lingüístico Macronahua. La glotocronologfa mide si-

glos mínimos de separación entre los idiomas sobre las dife- -

rencias encontradas en una lista diagnóstica de vocabulario 

 sic o . 

E.l huichol se considera perteneciente a la familia 1ingüisti-

ca Yuto-Azteca y todo el grupo étnico se expresa en su lengua 

materna designándose como wix6rika (clactores ) con verdadero-

orgullo, y a toda la gente que no forma parte de su étnia la 

denominan T6huaris 	(blancos o vecinos ). 

Segun los estudios 1.inguistices realizados por Alfonso Pabilo 

(7) se desprende que,  existen d i tc rer.c i;3s dialécticas entre un 

pueblo y otro, como se puede observa!' en la tabla siguiente. 



DIFlRliNCIA 1)IAI.ECCICAS 1:.`d'I'Ftl: U1V1:RS(:)S GRUPOS DE 

IIU1C}IOLPS 

COMUN I DM) 	 COMUN I UAII 	 S 1 u.`i 1 F 1 C:1DO 

Tuxpin-San Sehasti.urn 	Sta. Catarina-San Andrés 

Corrira------------.--_----.-Crrirr,r-  -  ------------Cinta de algodón 

Shoporeano ---------- ------ Roperero ---------------- Sombrero 

Uuen ----------------------- Uhuen-------------------Si116n tic var.rs 

Chi.curi--------------------Sil.icuri o Rucure--_-----Ojo de Dios 

Tosame - --- ------------------Forram.e -----------------Blanco 

Yoahuime-- - - ---------------1'oab inc ----------------Negro 

Tosahuime ----------_--------Toxabime - - --- -----------Amarillo 

V ¡VI EiNDA 

I_as casas de los huicholes están construirlas con lodo, piedra 

y carrizos entrelazados e entretejidos segun el clima y los ma 

teIiales disponihles; los techos son de paja y los pisos de - - 

tierra api sonada sin ventanas, por lo general tiene un sólo - - 

cuarto, otras tienen una división que separa al dormitorio de 

la cocina. Hay construcciones adicionales que son trojes o si -

los para el maíz, montados en zancos con techos de paja a veces 

se utilizan temporalmente como dormitorios. I'ambi{n se constru-

yen oratorios y templos comunales llamados Ririyui o Calihuey 

cada casa tiene un patio el. cual se conser'v'a limpio y donde se 

realizan, la mayor parte de las act ividrrde 

E¥CONO,•11:\ 

La raquítica economía huicho1 descansa en la agricultura t radi 

ciona1,hasieamente se cultiva maíz, y en ocasiones frijol y ca 

1ahaza. 



- o 

Las tierras que poseen son comunales y (le muy rnala calidad; 

las pocas barrancas y ríos, ricas en humus, en donde el hui - -

chol, después de tumbar el monte, lo quema y luego de culti - -

varlas y cosecharlas en un período de uno a tres años las aban 

dona para abrir nuevas tierras. 

El huichol acostumbra 	sistemati.camente a la quema durante 

los meses de mayo y junio, vísperas de las siembras de maíz e 

iniciación de las lluvias, con lo que estas áreas, desprovis-

tas de su vegetación pronto se orosionan y empobrecen. 

A la tierra (le arado la llaman " cuetzanaripa" y a la de "coa 

mil la llaman "f;utzaia". Tanto en Tuxpán como en Santa Catar¡ 

na, cuando se van a recoger los primeros elotes y calabazas, 

los llevan como ofrendas al "Ririqui" y toda la noche se la - 

pasan cantando y rezando el ritmo del tambor sacro llamado -

"tepo" eri torno a una fogata. 

En la comunidad de Santa Catarina al maíz blanco lo llaman"to 

rrame", al negro " yoabime, y al amarillo " taxabime. (7) 

Otra actividad económica es la ganadería que en ésta área exis 

ten considerables extensiones ele pastos, esto permite la pro- -

senda de leche en su dieta y la claboraci6n de queso, aunque 

habitualmente consumen productos de maíz (tortilla), pinole, 

atole, elote, esquite así como frijol y calabaza. 

A pesar de esto la alimentación es mala, escasa y carente de 

proteínas, aunado a la carencia de medidas higiénicas, a las 

condiciones de pobreza en que se encuentran, favorecen al in-

cremento de la mortalidad infantil, entre las enfermedades co 

munes estas las infecciones gastrointestinales y de la vías 

respiratorias, también se ha observado tuberculosis y en algu-

nas ocasiones se ha detectado el paludisrno.(22 ) 



ASPECTOS ECONOM I COS 

El comercio en forma de tianguis o mercado iristitucionalizado; 

es desconocido entre los huicholes, no así las ventas e inter-

cambios sobre todo con ganado y bestias (le carga. En función 

de la posesi6n de un mayor o menor numero de cabezas de gana- -

do, se considera la presencia (le " ricos " y " pobres" entre 

este grupo indígena. 

La principal fuente de ingresos en algunas familias huicholes 

es la cría y posteriormente la venta de ganado a los mestizos; 

la cría de ovejas la realizan para la obtención de lana. En la 

Epoca de secas e invierno la gente elabora sus artesanías. En 

ésta época las provisiones escasean y familias enteras se ven 

obligadas a viajar a la costa y a Tepic a alquilar su fuerza - 

de trabajo en las plantaciones de tabaco o en el corte de caña. 

Otros trabajan por salario o por tiempo dentro de la misma co 

munidad, con los mestizos o con otros huicholes que no sean pa 

rientes cercanos o directos.(22) 

La .familia huichol consume y produce sus elementos bisicos en 

lo que respecta a la alimentación, pero de ninguna manera es -

autosuficiente de azúcar; café , sal y tienen que ser comprados. 

Varias familias suelen comprar y cooperar en ciertos aspectos 

del cultivo y con frecuencia en los gastos de varias fases del 

mismo, así como en lo de algunas ceremonias. La tierra es comu 

mal y no puede ser comprada o vendida; las parcelas tienen al-

rededor de 3000 m2  por adulto. (22) 

La construcción de cercas y el mantenimiento de estructuras ce 

remoni.ales, son las únicas actividades en las que se emplean - 

el trabajo colectivo . , en su vida cotidiana no acepta el mos-

trar lujos o riquezas tanto de ropa como alimentación y esto - 

solamente es permitido en los actos ceremoniales o en las fes-

tividades. 



Cuando la reforma at;rir i U conf i riaó la propiedad comunal de los 

indígenas, los rae t i.:-r s constantemente invaden sus pastizales 

y terrenos aprovechando la falta de 1 indo ros precisos entre - 

los estados (le Nayarit y .Jalisco, ocasionando con esto confu-

sión y una problemfrt ca de gran envergadura por rro estar bien 

delimitada la zona de propiedad (22). 

ORGANIZACION SOCIAL 

Los huicholes viven en pequeños ranchos formados por varias 

casas cercanas u una fuente: de acu , las distancias entre un 

rancho y otro son variables, aunque generalmente se encuen - - -

tran Inuy alejados unos ele otros. Algunas personas poseen ran 

chos tanto en las partes altas como en las bajas y es frecuen 

te, el cambio de residencia para estar cerca del cultivo de -

n1aS z o del ganado o para escapar de situaciones conflictivas. 

En invierno la mayoría se traslada a las barrancas,e en la ca 

becera municipal solamente se quedan a vivir las escasas per-

sonas que tienen algún cargo ceremon.i.al , los demás miembros 

cíe la comunidad se encuentran dispersos en las rancherías y - 

solo se reunen cuando se realiza alc;tín evento sacrorel.igioso. 

Las personas de más edad son consideradas jefe de la fam.i.l la 

y vive con su esposa o esposas ( ya que su forma de organiza-

ci.Gn social permite la poligamia ), con sus respectivos hijos 

y hermanos, primos etc... constituyendo así un nticleo familiar 

muy grande. El casarse con una '' téhuari" ( blanco o vecino ) 

lleva el riesgo de perder la identidad y const ituye un pel i - -

1,Tro para la unidad del grupo. Los matrimonios entre primos de 

primer grado son raros, entre 1.os huicholes, la elección de la 

pareja la hace el hornl,re, aunque en algunas ocasiones puede -

hacerla la mujer quien comunica su deseo a sus padres, los --

que a su vez, lo hacen saber a los padres del fu tu O esposo. 



De Ser aceptada la solicitud, la boda se real iza de acuerdo a 

la tradición buicho1 Y Icor la i ;l esia si hay tal posibilidad. 

El divorcio es permitido por esterilidad por parte del hombre 

o de la mujer, o por malos tratos, ya sea Icor alguna de las - 

dos partes. Iodos los centros ceremoniales y ranchos tienen -

sus nombres en hr.richo1 y por lo general, est'in asociarlos a un 
hecho mítico; ta] es el caso de San Andrés Cohamiata al que -

se le desírna como '' Tatei'' o causa de nuestr_rs madres; en --

alusi6n a una serpiente mítica que después de nacer y vivir -

ahi, se alei6 hacia el ruar ( 7 ). 

olt(;ANI"ACION POLI'1I(.A 

El territorio que los huicholes consideran como propio (cuya -

ubicaci6n geogrbfica ha sido mericionacla esta constituido por 

cinco comunidades separadas, cuatro en Ja  isco y una en Naya - -
rit. 

Cala una tiene su gobierno traclicion,r1 y son independientes - -

una de otra en cuanto a sus autoridades y organización, aunque 

se c tsidera a Tuxpan de 13olaiios corno la mas importante. 

La organización política de los huicholes comprende cuatro au-

toridades seculares: gobernador, juez, capitán y alguacil o al  
calle. Los dos primeros tienen cada uno su asistente o topil; 

el capitán tiene como subordinado a un sargento y a un cabo , 

el alguacil está auxiliado por otro ayudante. La opinión del 

gobernador es decisiva en la mayoría de los asuntos comunales, 

y junto con el juez preside los juicios. El capitán representa 

a la fuerza policíaca y actóa bajo -las órdenes del c;obtrnador. 

El aguacil funciona tarnbicn como carcelero y obliga a trabajar 

por algcn tiempo a los delincuentes en las tierras del goberna 

dor. En las localidades se ccr;:t ig;, o sanciona a los reos con 



pequeñas multas monetarias o c rcel, registríndose de vez en 

cuando violaciones, adulterios, ofensas y calumnias. 

Las autoridades y específicamente. el cambio del gobernador se 

realiza cada año y se conoce con el nombre de " Cambío de Va--

ras". 

Para merecer la designación se funda en sus servicios abnega--

dos, leales e inteligentes prestados a la comunidad, comenzan-

do su ejercicio desde el puesto de " Topil " o topiri, luego - 

sargento, alguacil, capitán gobernador, (Itzocarne o 'IatuhuCin). 

Una de las autoridades indígenas por cada comunidad es recono-

cida como juez auxiliar del municipio al cual pertenece, y --

otra como representante en cuestiones de tierra. 

Con excepción de casos de homicidio, las comunidades son judi-

cialmente aut6nomas. Los gobernadores pasados y los ancianos 

( Cahu.i.teros) integran un consejo que analiza y decide sobre - 

los asuntos de mayor importancia (22). 

FESTIVIL)AUES 

Sus festividades son numerosas puede organizarlas un individuo 

o toda la comunidad. En las dos circunstancias las fiestas es-

tán abiertas a cualquier miembro del grupo. Estas reuniones son 

sumamente animadas y su principal prop6sito es de carácter so-

cial. En estas el enfitri6n está obligado a sacrificara un ani 

mal para la comida, si la fiesta es de la comunidad, el shaman 

sueña (23) quien debe ser el anfitrión, y por consiguiente se-

vera obligado a proporcionar el animal y los gastos. Según los 

huicholes quien no acepte el cargo o rehuse a el, caerá enfer-

mo y morirá (22 ). 



La vida del huicho1 está impregnada de un gran sentido rol i-

gioso panteísta, animista, fetichista, católico y mágico, en 

el se entrelazan las ideas politeístas en forma extraña por--

que adoran al Dios Tacauya, o sol, ':':ti diosa de la lumbre,Cuia 
diosa de la tierra, a la abuela, Tacotzi Quicacarimacame, a la 

diosa del agua Uaha; al dios del mar Aramara, Tat6 o diosa ser 

piente; lluitari dios de la tormenta y a Nacahu6 diosa de la -

fertilidad. 

Dentro de sus días mis importantes tenemos, el (le año nuevo y 

el día de San Sebastián, el del cambio de gobernadores, los --

días de la Semana Santa, y el Jueves de Corpus Cristi, el de 

San Francisco de Martomas, ( el primero de Diciembre en Tuxpán 

de Bolaños), así como el día del elote y el del peyote o Jfcu-

ri , celebrándolo con tina peregrinaci6n a Real de Catorce (7) . 

FUNERALES 

Cuando alguien enferma llevan al curandero o cantador llamado 

" Marahacame o Zawrishicame", quien ve si el paciente tiene - 

la posibilidad o probabilidad de sanar o no; en el caso de que 

la tenga , lo cura cantándole y rezándole, en el caso contra-

rio comienza el velorio. Al morir lo tienden en una cama de -
" otate" o en el suelo, encienden unas velitas de cera de abe 

ja y todos los parientes lo acompañan con oraciones habladas 

o cantadas, pidiendo y rogándole a los dioses que se vaya al 

cielo a " salirsele el alma" ya que consideran que es como una 

sombra de gente. Al día siguiente lo sepultan envuelto en una 

manta, sarape o petate. Ellos tiene la creencia de que el alma 

permanece un día todavía en la tierra y que puede volver al -- 

cuerpo; si no regresa el alma sigue su nuevo destino, a los ve 

ladores, los dolientes obsequian un taco o con lo que puedan; 
contribuyendo al obsequio los parientes y vecinos. 
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Para enterrar el cadáver le ponen sus mejores ropas, su mache 

te, un bule (recipiente o jarro) con agua, tacos o gorditas, 

chocolate y en un costalito, tinos centavos para el camino a 

la la otra vida. Durante la inhurnaci6n no le rezan al difunto 

ni le cantan, pero sí colocan los píes del cadáver hacia don-

de se pone el sol creyendo que el bueno se va al cielo y el - 

malo al infierno, éste último está en el centro de la tierra. 

En la tumba cuando se hallan en un poblado con panteón colo--

can una cruz y flores. El cielo o 1'c irná está gobernado por -

un dios espiritual que no conocen, y además lo conciben como 

una casa grande con jardines y muy paradisíaco; el infierno o 

Teteatán está lleno de lumbre. 

En ocasiones y dependiendo de la circunstancia tanto veladores 

como familiares del difunto, ingieren una bebida llamada "Te--

jumo" la cual obtienen mediante la fermentaci6n de brotes de 

maíz, utilizando como dep6sito calabazas, o fermentando un ama 

sijo de hojas de agave en bolsas de cuero de res colgadas en-

una armazón; que posteriormente destilan en una olla de barro 

cubierta con una vasija de cobre que contiene el agua fría, ba 

jo la cual se suspende un pequeño plato de barro ( 7 ). 

ORG:1x I ::\C ION RELIGIOSA 

Su religión es el resultado del sincretismo entre elementos --

Prehispánicos y católicos de la época colonial. Se práctica el 

rito del bautismo, el culto a los santos católicos que corres-

ponden generalmente con las divinidades nativas y sus funciones 

se relacionan 	con las necesidades fundamentales de propi--

ciar lluvias. 

La conservación de la salud yy el bienestar material, lo deben 

a sus santos en cuya lista están más de cien deidades. 
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La jerarquía religiosa de los huicholes es en gran parte indo 
pendiente de la civil, pero coordinada en rango con ésta. Ca-
(la templa principal a cada santo queda bajo e.l cuidado de un 
mayordomo, el que cuenta con varios auxiliares, los mayordo-
mos son conocidos con el nombre del santo que cuidan, así en-
contramos al mayordomo del Cristo, al de San José, ele la Vir-
gen, de San Sebastián y de la Puris.irna, uno de sus deberes --
mís importantes es el de llevar a los santos de un lado para 
otro en las fiestas, su puesto aura un año, excepto el del ma 
yordomo cíe Cristo, quien lo conserva durante cinco años. 

El inundo huichol es un universo bien integrado , a los seres 
divinos se les considera como antepasados a quienes se les de 
nomina con términos rituales de parentesco (ya que para los 
huicholes no existe la palabra Dios ) y así las deidades se -
les conoce como nuestro abuelo, Nuestro Padre, Nuestra Madre 
etc, siendo tratadas con mucha familiaridad.(22) 

Es probable que ningún huichol rinda culto a todas pero sí a 
las mas importantes; como son, " Los abuelos" el Dios solar 
y el Dios fuego ambos localizados bajo tierra; a las tías,que 
corresponden a la lluvia y que viven en cavernas, abajo de --
Santa Catarina junto con la Diosa del star, son representadas 
todas como serpientes; los hermanos mayores como son los dio-
ses del maíz y del peyote, son simbolizados como venados, que 
residen en Real del Catorce, Edo cíe San Luis Potosí. Entre --
ellas no hay divinidad suprema, todas forman una comunidad de 
mocrática, sólo Nacawé, la diosa de la fertilidad es conside-
rada como un ente aparte, y sus lugares de culto son templos 
muy importantes. (7) 
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El shammn o marakame es el cantador y el curandero de la comu-

nidad y tiene gran influencia., actúa en todas las fiestas y 

es llamado para curar enfermedades. Este puesto es heredado a 

uno de sus hijos a quien enseña sus cantos y el arte (le curar, 

llevándolo a bañar al mar en seis ocas iones , quedando así lis 

to para ocupar su lugar. Los huicholes tienen gran fé en el - 

poder del curandero y lo consideran superior al médico mesti-

zo . La enfermedad es enviada por castigo de algún pecado. Los 

brujos existentes en las comunidades no son necesariamente sha 

manes, aunque estos últimos si saben y practican la brujería, 

pero sólo con propósitos curativos. 

En su cultura existen varios mitos como el del nacimiento, por 

su medio del cual los niños que nacen son identificados como - 

huicholes; el del diluvio y el de Nakawé la gran Abuela, tuvo 

que venir a poner orden al mundo (22 ). 

RELACIONES INTERETNICAS 

El huicho.l como se ha mencionado posee una personalidad indo--

pendiente etnocéntrica y tradicionalista. Sin embargo carece - 

de la belicosidad de sus vecinos los coral y de otras tribus - 

del norte del país. (341 

Si bien es accesible y cordial en el trato con el blanco o mes 

tizo, no permite en cambio, la permanencia de éste en su te-

rritorio, a no ser que el individuo que quiera permanecer o es 

tacionarse en su territorio les sea agradable al manifestarles 

mucha gentileza y familiaridad , hacia ellos. 

Es bien conocida la riqueza estética de las producciones arte 

sanales huicholes. Por tratarse de proyecciones basadas en la 
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concepción mítica y religiosa, producto tal vez de los estados 

alucinatorios conseguidos mediante la ingestión del heyote(Lop-

hophora w.illiarrsii ), plasmando sus visiones en sus trabajos de 

estambre, tejidos y jícaras votivas. Al cuestionárseles sobre 

sus percepciones durante ésta etapa algunos dicen ver a los san 

tos a manera de pinturas coloreadas como hombres y mujeres enor 

mes que caminan por los alrededores, en ropas intensamente colo 

reacias, otros escuchan al sol emitiendo ruidos terribles y ven-

flores de colores y luces. También mencionan que en la peregri-

naci6n a Real de Catorce San Luis Potosí, al recolectar el pe-

yote, tienen visiones en las que aparece la planta sagrada como 

si fuera un vetado y entonces aparecen en los campos rebaños de 

venado pastadu ( 22 ).(23) 

ACCION INI)IGENIS'CA 

Durante los años 1970 a 1977, la región fue atendida a la vez, 

por el llamado Plan liuicot, que abarcaba los estados de Jalis--

ce, Nayarit, 'Durango y Zacatecas y los grupos indígenas en ellos 

comprendidos (huicholes, coras, y tepehuanos) y contaba con la 

participación de diversas dependencias federales, coordinadas - 

por el Instituto Nacional Indigenista. 

Las acciones , dadas las dificultades de comunicación, se han 

centrado fundamentalmente en la construcción de la carretera Te 

pic-Zacatecas aún sin terminar, el camino de terracería San An-

drés Cohamiata-Santa Lucía, Zacatecas, y en servicio el de Bola 

ños Jalisco a Tuxp6n de Bolaños, también sin concluir aeropis-- 

tas en las cabeceras de los cinco pueblos principales y algunas 

otras localidades. 

Se ha instalado además, servicios de radiotelefo,¡ía, en las co-

munidades. 
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Se ha puesto especial interés en los problemas de salud y edu-

cación construyéndose clínicas y albergues escolares, así como 

en la defensa de los derechos de la población nativa, por me-

dio de la asesoría legal que se proporcionan en relación a los 

problemas de invación de tierra, despojos y atropellos de que 

la población es víctima con frecuencia ( 22 ). 

DATOS ANTROPOMI 'I'R I COS DE LA POB L.AC I ON 11IJ I CHO L 

Se han realizado diversos estudios antropométricos en este gru 

po étnico, dentro de ellos el primero citado en la literatura 

es el efectuado por Ilerdlicka y Starr en 1909 (13 ), quienes - 

observaron grupos pertenecientes a los pueblos de Santa Catari. 

na, San Andrés y San Sebastián en el Estado de Jalisco. Pos --

teriormente en poblaciones de la sierra Nayarita se han lleva-

do a cabo varias observaciones una de ellas en 1933 por una mi 

sión ítalo-mexicana (13), y otra por Jaen y Serrano en 1974 (13). 

'De estas investigaciones se ha concluido que el Iluichol es un 

individuo con un índice de estatura de 16.28 (M) que correspon 

de a una altura media, su índice cefilico cuyo valor es de 81. 

87 (B) señala una braquicefalia, con respecto al índice morfo-

lógico facialcuyo resultado fuá de 87.49 (M) se observa que 

corresponde a una cara mesoprosapa y por último la separación 

del tronco en relación a la estatura que corresponde al índice 

córmico,dió un valor de 51.57 (M) que corresponde a un equili-

brio entre ambas longitudes por lo que para este carácter co- -

rresponden a un tipo metriocarmico. 

DEF I N I C I ON Y ANTECEDENTES II1 STOR I COS 'DE LOS 
DERMATOGLI FOS 

Los dermatoglifos (derma=piel; gliphe=resalto=esculpido) corn--

prende el estudio de las líneas dermopapilares presentes, en - 
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la palma de las manos, planta del pie del hombre así como tam-

b.icn en la Primates. 

El término dermatog 1 i. fo! fue tit i 1 i .ado y al>1 i calo por primera - 

vez en el año de 1926, por llarold Cummins, quien era investiga 

dor en la Universidad de Tulano 

Estas 1 ineas están relacionadas con la función prehens i l y 	la 

percepción táctil fina (28). 

Las características de los surcos en palmas y plantas han sido 

de interés para el hombre desde hace mucho tiempo, sin embargo 

no existen rasgos o descripciones antes de 1895, con un enfo-- 

que estrictamente científico en su análisis 	(5). 

De los escasos datos históricos, tenemos unos grabados en pie-

dra correspondientes al neolítico en la isla de Gavrinis, In--

glaterra en los cuales se representan figuras análogas a las - 

descritas en las zonas dactilares. Otro grabado en piedra he--

cho por los aborígenes de Nueva Escocia en el que se represen-
tan algunas características dermatoglíficas así como los plie-

gues de flexión. 

Por otra parte los alfareros tuvieron más oportunidad de obser 

var y percatarse de los patrones y diseños digitales al manipu 

lar y modelar el barro, ya que se han encontrado impresiones - 

palmares del año 400-500 U.C; además en China se han encontra-

do .impresiones de este tipo, y parece indicar que fueron hechas 

con el objeto de identificación ya que los chinos en su docu--

mentos además de su nombre anexaban su huella digital (S ). 

Los chinos elaboraron también técnicas con las cuales logra--

ron obtener impresiones nítidas y visibles, así en 1536 las -- 
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utilizaban para formalizar sus contratos de venta de niños de 

quienes se tomaba una huella digital, lo que nos muestra su - 

observación respecto a la individualidad de los Dermatogiifos. 

Ya en el siglo X11 los dermatoglifos fueron reconocidos en el 

campo de la Ciencia, y Malpighi (1628-1694) fué uno de los ama 

tomistas que hizo la relaci0n de estas estructuras (5). 

Grey en 1684 describe la presencia de poros en la glándulas - 

sudoríparas en las líneas diermopapi.lares y su disposición.(5). 

Hi.ntze en el año de 177,1 realiza estudios anatómicos de los -

dermatogl.ifos, marcándose así una nueva fase en el estudio de 

las líneas dermopapilares, años después Albinos 1764 y Mayer -

1788, efectúan otros estudios al respecto. Este último elabora 

un Atlas de ilustraciones anatómicas acompañadas de breves ex-

plicaciones en el que describe la variabilidad de los patrones 

digitales. 

Purk.inje hizo una clasificación de las figuras digitales divi-

diéndolas en nueve grupos y fue el primero en estudiar las pal 

mas y plantas y cola de simios. Así mismo menciona la posible 

explicación de la identificación personal por medio de las fi-

guras. 

Sir Francis Gal ton en cl año de 1897 da una significación de-

finitiva a los dermatoglifos, ya que, hace una análisis morfo 

lógico 	de los mismos, enuncia la variación racial y descri-

be algunos aspectos de la herencia de éstas características. 

Henry Faulds en 1915 publica el Journal Nature, sus puntos de 

vista respecto de los usos de las impresiones para la identi-

ficación personal, las ventajas y su utilidad en criminología. 
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Bewick en 1953, grabó en madera las líneas de uno de sus dedos 

con lo cual sellaba sus documentos. Posteriormente a los estu-

dios de Sir Francis Galton fueron continuados y superados por 

Harold Cummins, y C. luidlo quienes han desarrollado y abierto 

nuevas perspectivas, no sólo con un enfoque estrictamente an-

tropológico, sino que también dieron las pautas para la inves 

tigacibn en algunos padecimientos y en el análisis evolutivo 

al comparar los patrones de los Primates con el Hombre. 

Por último es necesario mencionar a S.M. Leche (1`•).x•1) quien rea 
lizo un sinnúmero de trabamos en grupos étnicos especialmente 

de México (24), (39), (40 ). 

ORIGEN l)E LOS 1)F.R.lATOGLIFOS 

Los surcos epidérmicos son escamas modificadas, primitivamente 

imbricadas en cierta disposición y arreglo. En general una es-

cama está asociada a un pelo o grupos de pelos y por consiguien 

te a una glándula sudorípara. Evolutivamente, en la piel, de ro 

ce o fricción, el pelo tiende a desaparecer y las escamas se _  

disponen en surcos. Los prosimios que corresponden al grupo - -

m¥is antiguo de los primates, nos proporcionan una buena ilus - -

tración de los estados progresivos de la formación de surcos 

éste grupo a diferencia del hombre y antropoides presentan - - -

,reas en las cuales la formación de los surcos es incompleta. 

Los pasos evolutivos probables en la formación de los surcos•-, 

se observan en los Lemúridos y familia de suborden de los pro-

simios. Eip quienes las líneas dérmicas estan incompletas o ---

bien se representan como verrugas elevadas (o islas ), encon-

trando en el centro de ellas la salida de una glándula sudorí-

para. 
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Los surcos epidórmicos son conglomerados de tales verrugas, al 

guisos primates carecen de surcos . La transición de verrugas a 

surcos y viceversa no ha sido grabada plasmada con una secuen-

cia en la historia del desarrollo en el individuo. En su lugar 

es una expresión de un proceso evolutivo, el cual ha sido dete 

nido en faces suscesivas, desdel el desarrollo de los surcos 

del individuo, sin pasar através de esas etapas. 

Las regiones volares en ciertos grupos de maníferos 1 levan unas 

elevaciones llamadas cojinetes que ayudan a su locomoción. Los 

surcos epidérmicos en alguna forma es tan limitados a el área -

ocupada por los cojinetes. El cojinete es en último término un 

sistema topográfico cuya úrea limita la configuración de las 

líneas dérmicas. Existe un plan básico morfológico de los coji 

notes volares en todos los primates, incluyendo al hombre. 

EJ'lBR 1 C)LOG 1 A 

Los dermatoglifos se forman durante el tercer y cuarto mes de 

vida intrauterina, la diferenciación se inicia cuando la mano 

tiene aproximadamente 3.5 mm de longitud y termina cuando mide 

ahrox. 15.6 mm (12). Posteriormente a éste período el patrón -

no se altera durante el crecimiento, ni con la edad ni por la 

influencia del medio ambiente. El único cambio que se observa 

es en su tamaño, ya que el crecimiento de las crestas es para-

lelo al crecimiento de manos y pies. (12). 

Los factores ambientales; solo pueden influir cíe la 12 a la - 

16ava semana de gestación alternando sus características como 

se ha observado en el caso particular del virus de rubéola ,sin 

embargo cuando en las primeras semanas de gestación existen --

factores hereditarios o ambientales que afecten el desarrollo 
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normal de las extremidades se acompaña generalmente de altera 

ciones de los dermatoglifos. 

Las crestas secundarias que en ocasiones se presente 	se 

forman 	hasta el S°y 6°rncs de vida fetal. Las papilas 

dérmicas se desarrollan durante el séptimo mes, momento en el 

cual las crestas epidérmicas est iri completas en todos sus as-

pectos. 

Los pat rones dcrmopapi lares que durante mucho tiemo se han uti 

lizado como rasgos de idcntifi.c,.rciún personal tienen además 

otras características de gran interés para la Biología, ya que 

pueden ser estudiados desde muchos puntos de vista, y así te-

mernos las siguientes: 

a) Su presencia constante durante la vida posnatal. 

b) El no ser afectados por factores ambientales en la vida pos 

natal. 

c) La presencia de una gran variabilidad. 

d) A pesar de la gran variación en forma, tamaño, posición, y 

rasgos estructurales pueden ser clasificados en unos cuan-

tos grupos principales. 

El uso de los dermat.og1 i fos debe efectuarse con precaución por 

las siguientes razones: 

1.- Sus resultados estadísticos son ciplicables a poblaciones 

no a individuos. 

2. Existen pocos ejemplos que correlacionan variaciones de - 

los lermatoglifos con padecimientos specíficos, como es 

el síndrome de Down. 

Sin embargo estos patrones pueden ser indicadores valiosos co-

mo evidencias de alteraciones en su génesis, causadas por di-

versos factores ambientales como el virus de la rubedia. 
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La correlación de un padecimiento no se puede basar solamente 

en los hallazgos dermatoglígicos y sus variaciones ya que no 

existen estudios en grandes grupos de pacientes que nos den un 

resultado significativo. Sin embargo un examen completo del pa 

ciente con alteraciones cromosómicas, e Infecciones que afec--

ten la piel o el sistema nervioso pueden ser utilizados como - 

un indicador del período intrauterino en que se afectó el pro-

ducto. 

TOPO LOGIA DE LOS DERMATOGLIFOS 

Una contribución al conocimiento del arreglo de las líneas der 

mopapilares ha sido hecho por Penrose (1965 ). 

En el estudio Topolggico de los surcos de la piel el se ha mos 

trado que existen una relación matemática entre el número de - 

presillas y el número de trirradios presentes en la palma o - 

en la planta. Los surcos dérmicos son arreglados en líneas pa-

ralelas provistas de pequeños espacios o campos, como disconti 

nuidades en el arreglo, siendo de dos clases. 

1.- PRESILLAS 	 2.- TRIRRADIOS 

Como se ha visto, la presilla es acompañada por un trirradio, 

y la espiral por dos. La doble asa o tipo de espiral actualmen 

te consiste en dos presillas, ya que simétricamente las espira 

les pueden ser consideradas como la fusión de dos presillas.En 

la palma en número mínimo de trirradios es de 4 (a, b, c, d, y 

t ). 

Ha sido útil para demostrar empíricamente que en la mano inclu 

yendo los dedos, el número de trirradios excede al número de -

presillas por cuatro ( 12). 
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Esto puede ser explicado topolbgicamente por el hecho de que 

en general, existe una unión entre los surcos de la piel sobre 

la superficie palmar y la superficie dorsal de la piel. Los --

surcos corren en ángulo recto hacia el eje del miembro no obs-

tante , en ciertas áreas el arreglo es excepcional de tal mane 

ra que la punta de la yema los surcos se disponen paralelamen-

te hacia el borde de la uña esto es equivalente a la presencia 

de una asa cuyo centro u origen está reemplazado por la uña. 

Penrose ha demostrado como los surcos de la superficie de la - 

mano pueden ser mapeados con un círculo en e' cual todos los - 

surcos se unen o se encuentran en una circunferencia en ángu- -

los rectos, y ha señalado que si tal firea es cubierta con sur-

cos los cuales son paralelos, hay necesariamente como mínimo - 

dos asas con una compensación de trirradios por cada uno adi- -

cional. Es por eso que el número total de asas siempre serán - 

dos mas que el número total de trirradios (30 ). 

FORMULA DERMATOGLIFICA DI: PEKROSE 

T = Número de trirradios 

P = 	Número de asas 	T 	+ 	I 	P 	+ 	I) 

ll 	= 	Número de dígitos 

IIERMATOGLIFOS COMPARATIVOS 

En los cuadrúpedos generalmente no se observa la presencia de 

surcos dérmicos, sin embargo en los placentados, en las zonas 

de soporte de sus extremidades las regiones de la piel carecen 

de pelo. 
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Los cojinetes son uti11 zados como soportes al caminar en au--

senda de pelo, ésta adaptación es con la Einalidad ele ayudar 

a dicha actividad cuando la especialización de los dermatog.li 
fos no ocurre en los cuadrúpedos, y en los primates esta se - 

encuentra asociada aparentemente a l a percepci ?n táctil y pre 
hensibn, o sea que e.1 proceso evolutivo de las lineas dérmi.-- 

cas está asociado a su función , y nu a 1 1 'i,¥;t r que ocupe en 	la 
taxonomía. 

En el ratón representativo de los roedores, subórden (Myomor-

fa), presentan cojinetes promi.nentes los cuales no llevan der 

matoglifos, otra. 	roedor común es la arda1la y tiene dermato - 
glifos parcialmente en los cojinetes. 

En los insectívoros, la musaraña ejemplo de la familia (Sori-

cidae) y Artiodactvlos (cerdo ) también son diversos respecto 

a la presencia de dermatoglifos, ya que cl arreglo (le los sur 

cos es completamente diferente. 

La mayoría de los carnívoros carecen de aermatoglifos, sin cm_ 

bargo en alguna forma el desarrollo de los surcos de la piel 

está avanzado como en los Kinkajou arbóreos del sur de Améri- 

ca. 

En el caso de los marsupiales algunos carecen de dermatogli--

fos, en cambio los Társidos despliegan, surcos sobre los coji 

vetes. 

Las plantas de algunos mamíferos poseen unas elevaciones dér-

micas llamadas cojinetes que ayudan a su locomoción y los sur 

cos epidérmicos en alguna forma están limitados en su distri-

bución a el arpa de los cojinetes. 1:1 cojinete volar lo pode-

mos considerar por último como un sistema topográfico de áreas 

que influyen en la configuración de las lineas dérmicas ya que 

el plan morfológico básico de estas regiones está presente en 

todos los primates. 



PATRONES IERMVl'OGLIrICOS EN PRIMATES 

Los primates menos evolucionados tales corno: I.emuroideos, Tar 

sioideos presentan una variabilidad en lo que concierne a la 

extensión de los surcos. 

En los galanos definitivamente las formaciones (te surcos sólo 

ocurren en los cojinetes, en los Loris por lo contrario tic- -

nen en las superficies plantares y palmares surcos continuos, 

excepto en los pliegues es de flexión y ocasionalmente en la 

porción central de la palma o de la planta. Entre los monos - 

del nuevo mundo ( Pl at i rr i nos ) algunos de sus representantes 

como el mono aullador, el mono nocturno, y el capuchino mues-

tran una gran diversidad dermatoglígica. En el primero se ob-

serva tina mínima Cerca de formación de surcos, y sólo los pre-

sentan los cojinetes como pequeñas islas. Ocasionalmente en- -

tre los marrnocetos y capuchinos se observan formaciones incom 

pletas de la porción central de la palma o planta, y en oca- 

_ 

ciones de ambas. Los surcos son continuos en los restantes re 

presentantes, tanto del nuevo mundo como del viejo mundo (15). 

Los surcos incompletos son menos extensos y frecuentes en el 

pie en relación a la mano considerando que; las formaciones - 

de surcos representan un avance en la especialización estruc-

tural, manifestíindose que; bajo esta circunstancia e.l pie es-

tá más avanzado que la mano. 

La medida de la anchura de los surcos atravesados (oblicuamen 

te) por una línea de 1 cm, para la mano humana el promedio in 

cluyendo los patrones de los cinco dedos y cinco palmas, es - 

de 20.7, ésta determinación ha sido posible cuantificarla en 

otros primates (17 ). 
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La comparación de la long.i tud de la mano y la anchura de los -

surcos sugiere una relación no directa entre ellos, ya que el 

mono ardilla, el mono aullador, y el mono lanudo represen tan 

una relación 1:2:4, en cuanto a la longitud (le sus manos y tin 

conteo de surcos equivalentes. Del mi sino inodo aun cuando se --

presente el mismo largo o longitud de la mano, se pueden pre—

sentar diferencias en el conteo de surcos, como en el caso par 

ticular del mono aullador y el hombre, ésta relación no direc-

ta entre el largo clo la mano y el ancho del surco de la mano -

indica una parcial independencia de los factores que condicio-

nan la anchura del surco, dicho, comentario concierne s6 lo a 

los adultos ( la ). 

Para el hombre y chimpancé hay observaciones, tanto para adul-

tos como para jóvenes, siendo posible establecer relaciones en 

tre la longitud (le la mano y el conteo de surcos en relación 

con diferentes edades. La variabilidad aquí es menor que en--

tre los adultos (le diferente género, en el caso del chimpancé 

series de coeficientes de variación de la longitud de la mano 

en el conteo de surcos es de 12, mientras que en los humanos 

la longitud de la mano es igual a su coeficiente de variación, 

siendo este de 12.8. En una comparación de treinta diferentes 

géneros de primates la variación es cuatro veces más grande, 

con un coeficiente de 55.7 evidentemente que este juicio formu 

lado, corrobora la inclusión de la caracterización de un gene 

para distinguir los srucos en finos o gruesos. La mayoría de 

los monos del nuevo inundo presentan patrones los cuales, son -

morfol.ógicamente comparables a los descritos en dedos de manos 

y pies humanos. La frecuencia de figuras en el chimpancé es de 

50% de Espirales, Asas radiales 9%, Asas cubitales 40%, Arcos 

2%. El conteo de surcos de las Asas en el chimpancé es compara 

ble con el hombre ( 11.4 ) (15 ). 



- 30 - 

1)ERMATOG1,1POS EN LA PRACTICA MEDICA 

Se ha observado que en algunos padecimientos principalmente de 

etiología cromosómica y en las malformaciones de pies y manos, 

la frecuencia de ciertos patrones dermrrtoglificos se incremen-

ta, observándose también variaciones en su conformación. A tra 

vós del tiempo se ha tratado de utilizar la presencia de estas 

variantes dérmicas como auxiliares en el diagnóstico de algu--

nos padecimiento-; el primero en proponerlo fue Ilarold Cummins 

quien estudio las impresiones palmares en pacientes con el sin 

drome ele Down (9), en la actualidad la aplicación de este es-

tudio permite el diagnóstico en alrededor del 60% de las cosas 

incluso sin la revisión clínica del paciente unicamente por me 

dio de los patrones ele las líneas dermopapi lares.  

El tema tan no ha dejado de ser estudiado que en la gran mayo-

ría de los libros de Genética Médica como parte de la descrip-

ción del cuadro clínico de cada una de las cromosomopatías se 

encuentra la descripción del resultado del estudio de los der-

matoglífos ( 11), (14), (25). 

La utilidad de este estudio en Medicina no se ha reducido a - 

los problemas cromos6m'icas sino también se han aplicado a pa-

decimentos teratol6gicos y hay enfermedades tanto de etiología 

genética con modelos de herencia, dominante, ligada al sexo y 

multifactoriales. 

La efectividad en su aplicabilidad no ha quedado definida a6n 

debido a que es un estudio que requiere una estandarización - 

en los criterios clínicos del diagnóstico en cada enfermedad 

estudiada en la nomenclatura descriptiva de los patrones de 

las líneas derinopapilares y en el nuevo de individuos estu--

diados, los resultados aunque controvertidos en muchos casos 

no desechan la continuación de estos estudios. 
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I)ESCRIPCION DE LAS VARIACIONES I)ERMATOGLIFICAS 

EN ALGUNOS I'ADEC ¡MI ENTOS CROMOSOMI COS 

'FR 1 SOM1I A 2 1 ( S I NDROMli I) I: [)OWN 

Se ha observado que las manos de estos pacientes son pequeñas, 

anchas, cortas, y aplanadas por lo que se les ha llamado manos 

en raqueta, o manos fetales; además son c:ianóti.cas, de superfi 

cie p.lamar rasposa , los dedos cortas son gruesos y divergentes 

(9  ) 

El pulgar está hipertrofiado de sus dos falanges , el meñique 

tarnbicn presenta hi.pertrofia del me taca rpiano y es eláistico, 

con una clinodactilia muy sobresaliente (31). 

Las características dermatoglígicas más sobresalientes y fre—

cuentes en la trisonomái 21, en relación a la de los individuos 

normales incluyen incremento (le figuras, como lo son asas cubi 

tales y radiales en los dedos, y un mayor número de figuras en 

el espacio interdigital III, el trirradio en posición axial 

con frecuencia una presilla cubi tal en el área Hipotenar. 

Generalmente estos pacientes en le) que respecta a la planta --

del pie presentan un espacio entre el primero y el segundo de-

do del pie, con un pliegue plantar profundo. El arco tibial-

peroneal es tan raro en individuos normales y su presencia en 

niños supone un síndrome de Down , siendo un auxiliar para su 

diagnóstico. 

Los patrones dermatoglíficos del síndrome de Down fueron estu-

diados por primera vez por Cununi.ns quien observó diferentes - 

frecuencias de configuraciones dérmicas, comparándolas con las 

de niños normales. 
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TRISOMIA "D" (13 ) 

Los pacientes con t ri somía "1.)", f recuenteinente presentan poli -

dactilia postaxial, uñas angostas e hipe rconvexas, camptodacti 

lia (inr_urvación de los dedos y en particular del auricular, 

se que se hace imposible su extensión, esta deformación se ob-

serva en los artríticos, siendo una forma de reumatismo cróni -

co fibroso). En algunos casos se observa un pliegue único en - 

el quinto dedo, la hipoplasia de los surcos dérmicos es común. 

Se observa también un incremento en la altura del tri.rradio, 

así corno la presencia del pliegue transverso bilateral palmar 

(31). 

TRISOMIA "E'' ( 18 ) 

Estos pacientes presentan hipoplasia de uñas y surcos dórmi--

cos, al igual que en los sujetos con trisumnía 1) 1 

Sus pliegues de flexión son sencillos y frecuentes en el quin-

to dedo algunas veces ocurre en los dedos medio y anular. En - 

los pies frecuentemente se presenta un peroné corto dorsi flexa 

do y talón promiente. Los pulgares en ocasiones son cortos o - 

ausentes. 

Probablamente la línea A existe en ti área tenar v el trirra--

dio esta ausente con más frecuencia que en el grupo control ,pe 

ro el número de pacientes los cuales presentan éstas caracte--

rísticas, de los que se conocen, son menos veinte. La alta fre 

cuencia de arcos es tan notable que menos (le seis arcos o mis 

de dos torbellinos es para discutir contra éste diagnóstico. 

( 31 ). 



S1NJ)ROMM1 5 p, 

Esta deleción del brazo corto en el cromosoma 5 (síndrome de 

Criduchat), presenta metacarpos y metatarsos cortos, cli.nodac 

tili.a, Sindactilia parcial en manos y pies , fusión de los tri 

rradios b-c. Los dcrmatol:'1ifos de éste síndrome han sido repor 

tados en un total de ;.'3 casos. 

En lo que respecta la frecuencia del pliegue transverso pal --

mar se observa en un tercio de esos pacientes en forma Dilate 

ral , se observa también un incremento en torbellinos, el tri 

rradio frecuentemente está en posición axial y usualmente no 

tiene asociación con un patrón del área hipotenar, La frecuen 

cia de los patrones en el espacio interdigital IV se .incremen 

ta. Una presilla distal en el área (Ha.11ucal) es común, y la 

figura en torbellino es menos frecuente en los grupos control. 

Al parecer la presencia de un pliegue sencillo en el dedo me-

ñique y la sal ida de la tinca A en el área tener es más eleva 

da que en los grupos control, aunque estudios en un mayor nú-

mero de pacientes son necesarios para confirmar éstas obser- 

vaciónes. La diferencia en patrones dérmicos entre los indivi 

duos Sp y los grupos de control., puede ser usado pc►ra hacer-

una distinción entre los 2 de I01 (31 ). 

SINDROME 18p 

En este síndrome la dcleción del brazo corto del cromosoma - 

causa manos con dedos cortos y pulgares inmóviles. Exi.ste una 

parcialidad sin dactilia del Z°  y 3°dedos de los pies. Los pa 

trones de los dedos no son muy notables, la posición alta del 

trirradio axial y el pliegue simi.ano está presente en pocos - 

pacientes. Los pacientes reportados por Penrose tuvieron una 

escasez del trirradio "c". 
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SINI)ROME 18 (1. 

En éste síndrome .ti cual presenta deleci5n del brazo largo del 

cromosoma 18,las manos largas con dedos puntiagudos, el primer 

metacarpo puede ser corto, con un pulgar situandn mis abajo de 

lo normal. 

De 25 pacientes de quienes se tiene iníorrnación dermatoglígica, 

el 28% tiene mis de 8 torbellinos ( control 8%); 5 de 17 tienen 

pliegues simiano control(2%); 4 de 11 tienen escasez de trirra 

dios en la ha se (le los dígitos (control 5%); 3 de 6 tienen 	la 

salida de la lfnea " A" a la región tenar (control 11%); y de 

3 de 5 tienen arco ;:rr rayen el área hallucal (control 4% ) 

Un estudio de mayor número de pacientes será de interés para -

confirmar éstos. datos (31 ). 

S1 NI) ROM I: 1)[: TURNIER 45 X 0 

Los individuos son síndrome de Turner con frecuencia tienen en 

el dedo meñique, distrofia y unas ]rijcrc::}r;,cxr ,acortamiento -

de 30  y 5°metacarpo, linfoedema en pies y manos durante la in-
fancia. 

La salida de la linea "A" es más frecuente hacia el .;rea tenar 

que en los individuos normales. Los pliegues transverso palmar 

generalmente son unilaterales, la ausencia del trirradio "c" 
es más frecuente que en los individuos normales. Los patrones 

en el espacio interdigital IV en el caso particular de éste -

sfndrome son menos comunes. 

El tonteo total de lineas, ángulo atd conte a-b, también son-

significativos. ( 11 ). 



SINDROME KI.INEFI:l,TER 47 XXY 

De 55 pacientes con éste síndrome cl 15% tiene 3 o más arcos -

comparados con cl. 4% (le hombres control. 

Se observa un incremento en la altura del tri-rradio axial y --

con la frecuencia de patrones hipotenares, así como una dismi-

nuci6n en los patrones tenares. Inrlehen(l.ientemente de que exis 

ten diferencias estadísticamente significativas entre los pa--

cientes con óst:e síndrome y el grupo normal éstos estudios no 

son lo suficientemente representativos para auxil iar en el ---

diagnóstico de éste padecimiento. 

f)escr ipc in de las va ri ac iones de rma togl í f icas en algunos pade 

cimientos de Etlolobia Genót: ica ( Aut, osó mica reces Iva ) . 

S1NUROML I)t SMITII- LIiM1.I -Oh'1'IZ 

Los pacientes con éste sTndrome frecuentemente tienen sindacti 

li.a en el 2°  y .i °  dedo de los pies. Los datos de estas carac--
ter.i.sticas dermatoglificas obtenidos en estos casos, además de 

la presencia de un arco tibial no muestran diferencias que --

sean suficientemente distintivas para ayudar a un diagnóstico. 

( 31 ). 

SINDROME: CEREBRO-IIEPATO-RENAL 

lle 15 pacientes de la literatura y un caso no publicado, 8 tu-

vieron pliegue simi.ano bilateral o transverso, 3 con lineas Ni 

poplásticas, 2 con un amplio espacio en el primer dedo del pie, 

y uno presentó un pliegue sencillo en el 5°dedo Todas las ca--

racterl.sticas mencionadas en el Síndrome de Down (25). 
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PSI IJD011IPOJ'ARAT1ROIDISMO 

Estos pacientes son cortos y anchos de manos y pies, especial-

mente del 4° y 5 0 
 dedo respectivamente, Forbes reportó la pre-

sencia, y un incremento en la frecuencia de arcos. 

AR'I'ROGR I POS  S COGEN 1'FA MULT1 PLIE 

Breheme y Baitsch han dese ri t.o lo,; dermatog1 ifos de 14 pacien-

tes con éste síndrome. La mitad pie ellos presentaron la sal ida 

de las lineas principales con una distribución longitudinal. 

Al gunos mostraron extensiones en los dedos, hacia la mitad de 

las falanges el análisis de los surcos dérmicos ,con éste desor 

den, puede ser útil para determinar el tiempo en el cual el --

agente causante actúo. 

La correlación de los dermatoglifos encontrados con varios ti-

pos de artrogriposis ( Espasmo tónico o posición en contractu-

ra con las extremidades, que se observa en los niños de corta-

edad), son de gran interés. 

SINI)ROMI: DE RUBINSTI IN-TAYBI 

Uno de los criterios de diagnóstico de los individuos con este 

síndrome han sido los pulgares anchos y grandes de los pies. 

Los otros dígitos pueden ser anchos también, presentan además 

un pliegue plantar profundo, clinodactilia en el dedo meñique, 

pliegue simiano y polidactilia o sindactilia que han sido re - -

portados en algunos casos. 
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Los resultados dermatogiifi.cos se han obtenido en un total de 

47 casos, no obteniendo características, pero las diEerenci.as 

individuales no parecen ser descriminatorias. Berg ha repor-

tado que 3 de 6 pacientes tienen una presilla ¡>ceroiicca1 infe - -

rior en relación a la presilla distal en el crea hallucal co-

munmente encontrada. Esto no ha sido reportado por los autores, 

más sin embargo en un reexamen de uno de los pacientes se en--

contr6 ésta característica. Las presillas distorcionadas en el 

área hallucal, han sido reportadas en varios pacientes por Gi-

roux, Milles y Padfiel. (25) (31). 

La medida del área tenar es muy importante para determinar la 

presencia o ausencia de los patrones tenares, ya que los pa - --

cientes con características del síndrome de Rubinstein-Taybi, 

pero sin pulgares anchos, presentaron dermatoglifos normales. 

SINDROME DE LANCE 

Los pacientes con éste síndrome presentan deformaciones en ma-

nos y pies. Los dedos de las manos son generalmente cortos en 

relación a la palma, la mayoría presentan clinodactilia en el 

dedo meñique y es frecuente un pliegue sencillo en este dígito. 

La ubicación de los pulgares es baja respecto a su posición y 

el pliegue simiano a veces esta presente, las líneas dérmicas 

pueden ser hipoplisticas. 

Los datos recopilados en este síndrome son de Sa casos en to-

tal , mostrando un incremento en la frecuencia de los arcos y 

presillas radiales así como una disminución de torbellinos. 

( 25) (31 ). 

SINDROME PRENATAL DE LA RUBEOLA 

Los dermatoglifos de este síndrome han sido estudiados en 19 - 
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pacientes por Achs y tlarper, 28 por Alter y Schulenberg y 50 

por Parvis- Smith y Men ser. 

La frecuencia del pliegue transverso palmar se presentó en un 

1 	comparado con el 4% de la población normal, la linea de - 

Sidney se observó en un 21% valor significativo con respecto -

al 6% de la población normal. 

En otras publicaciones se ha descrito el trirradio axial eleva 

do, y un incremento en la frecuencia de presillas cub.itales en 

el dedo índice. 

No obstante en estos estudios hay un resultado estadisticamen-

significativo para el aumento en el número de torbellinos re--

presentando un 18% en relaci6n al 6% del grupo control. (31 ). 

VARIACION RACIAL. 

Los grupos raciales poseen características dermatoglificas es-

pecíficas observándose diferencias principales con respecto a 

las frecuencias de patrones digitales, palmares y plantares. 

El iniciador de la aplicación de estos estudios en los grupos-

antropológicos fue Francis Galton (1892) quien comparó las im- 

presiones de muestras en S grupos : 	Ingleses Galeses, Judios, 

Negros, y Vascos, esperando encontrar en cada uno de ellos pe -

culiar.idades distintivas en el arreglo de las líneas . 

Al observar sus resultados encontró que las diferencias racia-

les se limitaron solamente a la frecuencia de un patrón derma-

toglifico, (patrón de intensidad ). 
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Galton mani.fest6 cut las cliferetncias observadas son exciusivamen 

te cede el. punto de vista estadístico, hipótesis, que después de 

muchos estudios en diversos grupos raciales esta comprobada. 

Wilder C. en (190.1 ) fue el primero en investigar y comparar las 

impresiones palmares y plantares en diferentes razas, de sus es-

tudios dermatogiificos en indígenas mayas, raza blanca, raza ne-

gra, y chinos concluyó que no hay configuraciones de surcos dér-

micos que diagnostiquen la i.nclivi.civalidad racial , ya que los re-

sultados en frecuencia obtenidos muestran solamente aspectos es-

tadísticos (12 ). 

Las impresiones dérmicas particularmente en los dedos y palmas 

se uti.lizan actualmente en la Ant ropa logia Física, y su importan 

cia ha sido enfatizada por Rife, 1953 y Pons (32 ). Una fuente 

de referencia de importancia es el estudio de Newman (24), quien 

utiliza estos datos para el anti]isis la historia racial de los - 

indígenas americanos. 

El análisis de los dermatoglifos se ha realizado en un determina 

do número de grupos raciales, y sus datos han sido útiles para 

comparar la frecuencia de patrones, dicha comparación se ha basa 

do en las siguientes características : 

a) Indice (le Dankmeijers (1938 ). 

Frecuencia Total de Arcos 	= X 100 

Frecuencia Total de Torbellinos 

Esta expresión se basa en el hecho de la alta frecuencia de Ar--

cos, siendo acompañada por una baja frecuencia (le torbellinos --

( Espirales ). 

b) Indice de Furu pata ( 1927 ). 
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Frecuencia Total de Arcos 	_ x  1110  
recuencia Total de Presillas 

Es te índice representa la relación porcentual de los torbelli -

nos ( Espirales), respecto a las asas. 

c) Indice de Curnmins ( Patrón de Intensidad ) 

Este índice se basa en la secuencia de complejidad creciente - 

de los diseños digitales, según el número de deltas o trirra--

dios. 

Cada individuo presenta así un valor númerico según el tipo de 

dermatog1ifos existentes en sus diez dedos, obteniéndose de és 

ta manera el promedio de trirradios que caracteriza a la pobla 

ci6n. 

Estos valores del patrón de intensidad de ubican en el rango 

de(9.8-15.5)x- el índice puede ser estimado por algún muestreo-

racial con respecto a la frecuencia de espirales y asas en la 

muestra. 

En la relación al índice de Dankmeijers (12) este normalmente 

es mis alto en las mujeres en la mayoría de los grupos rada--

les, mientras que el patrón de intensidad es bajo. 

Los resultados de estos estudios han mostrado que los dermato-

glifos presentan varias características, especialmente útiles 

como instrumento para el estudio de algunos aspectos genéticos 

de la población humana, con un modelo de herencia multifacto- -

rial ( 12 ). 
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TABLA 2 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE FIGURAS EN LOS DIGITOS Y PATRON DE INTENSIDAD 

DE ALGUNAS POBLACIONES INI)IGI:NAS DE MEXIC:O ( 24 ) 

POBLACION 	AUTOR 	SEXO 	No. 	ARCOS 	PRESILLAS 	PRESILLAS 
RADIALES 	CUBITALES 

TARAIIUMARA Leche 1933 M 26 2.7 1.9 43.5 

AZTECA Leche 1930 M-F 78 3.1 2.2 55.0 

TARASCA Leche 1936 M 1116  4.2 3.6 58.0 

MIXTECA Leche 1936 M 78 3.0 4.0 53.0 

ZAPOTECA Leche 1936 51 50 3.0 4.0 57.0 

SUMA DE 

PRESILLAS 

45.4 

57.2 

61.6 

57.0 

61.0 

AREA MAYA TIERRAS ALTAS SEPTENTRIONAL 

CHAMULA 	Leche 1936 M 	100 	3.4 	4.7 	48.1 	52.8 

AMATENANGO 	¡.,eche, Goul.d M 	49 	1.2 	3.9 	42.5 	46.7 
Tharp, 1944 

HUIXTAN 	Leche,Gould M 	50 	2.5 	2.1 	46.6 	48.8 
Tharp, 1944 

ZINACANTAN 	Leche,Gould M 	24 	2.2 	1.8 	46.4 	48.2 
Tharp, Gouid 
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U 1 S'I'R 1 1;11(:ION PORCENTUAL fU 	FIGURAS UN 	LOS 	D I C I'1'05 ' 
PA'I'RON 	1)1.. 1 N'I'I:NS I DAI) 	1)1: 	.ALGUNAS POBLA(: l ONI 5 	Dl 	̀ 11:X [ CO ( 	21 

¡'RES 11, LAS PR ES I LLAS SUMA DE 
POBLACION AUTOR SEXO No. ARCOS RA1)IALI S CU131TALES PRESILLAS 

'1'ZELTAL Leche, Gouid M 47 2.8 3.8 53.2 57 
Tharp, 1 94 '1 

'l'ZELTAL 	T. Cumrnins, 1931 M 22 1.8 2.7 50.7 53.3 

SOLOMA Newman, 	1 J6(1 M 2.4 2.5 46.3 48.8 

ARIA MAYA' 'I' I ERRAS ALTAS 	M!ER 1 1) 1 ONAI. 

SOLO LA Newman, 19oO 111 82 0.3 3.7 50.0 53.7 

SANTA CLARA Newrnan , 	1960 M 68 5.0  3.1 5 1 	. (i 54.9 

PATZUN Newman, 1960 M 72 6.9 2.9  5i.l 58.3 

TIERRAS BAJAS 	I)E: YUCATAN 

HACIENCA ACU Leche, 	1933 M 25 0.4 1.6 40.3 42.4 

CHICHEN ITZA Cumntins,St:e- 
ggerda, 	1936. bt-F 127 7.6 2.2 57.0 59.2 
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METIDOS Dl: IMP RES IQN 

Existen varios mtodos para la toma de la impresión de los der 

matoglifos,estas varían en sus requerimientos así como en la 

calidad obtenida. Con los métodos que a continuación se descri 

ben no solamente se logra el propósito de la toma o registro -

de las regiones palmares v plantares, sino también otras carac 

terísticas que son útiles dentro del aspecto anritomico, y para 

esto se han clasificado en métodos clásicos y especiales. Reci 

ben el nombre de clásicos debido a que su uso ha sido el con-- 

vencional, ya que los chinos los utilizaban para el registro 

de patrones dactilares. En el caso part icular de los métodos -

especiales han recibido el nombre no solamente por su utilidad 

dentro del aspecto médico cuyo ejemplo es la Radiodermatogra--

fía Sino que;son grandes auxiliares (¡entro del campo hiológi-

co, permiti.endo con esto .Ior:ºr en toda su dimensión las re--

g ionesya señaladas. Con un propósito ccomparativo entre el los 

primates y el hombre indudablemente que el uso indistinto de - 

los métodos que a continuación se describen dependen de: 

a) I:c{u i. Pu 

b) 1'iempo 

e) Costo 

d) Experiencia 

e ) 	{'oblación de Estudio 

lis importante señalar, que el método que se seleccione depen-

derá de lazona o (área que se desea imprimir, ya sea de las - 

palmas o plantas. 

RE.(; IONES PALMARES 

a) Zona Tenar 	 1.- Interfal1ngicos 

h) Zona hipotenar 	2.- Pletacarpofalángicos 

c) Borde Ulnar o Cubital 	3.- Transverso Distal 



d) Borde Radial 

e) Región Distal 

f) Región Proximal 

g) Pl irgues  

•1,- Transverso Proximal 

5.- Long itudina1 Radial 

6 , - !le l a muñeca " en bra 
zalet.c '' 

REGIONES PLANTARES 

a) Región Calcar 

h) Zona Tenar Distal 

c) Zona 'Penar Proxima1 

d) Zona llipotenar Distal 

e) Zona llipotenar Proxima1 

E) Campo de " Ila1lux o ha11uca1 
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CI,ASIFICACION DF: ME'I'O0OS 

A.- MI'I'0DOS CLASICOS 

B. - MEI'ODOS I SPECIAI,ES 

1) método en tinta no soluble 	 Imlpresién con tinta en 
en agua. 	 cojIn. 

MET01)OS CLASICOS 

2) Método en tinta soluble 
	

Irnpresi6n con tirita en 

en agua. 	 una superficie lisa. 

Método sin tinta 

a) Papel sensibilizado " FAIIROT" 

b) Transparente de la cinta adhesiva 

c) Papel Fotogrif.ico 



(;ARA(:'1'liR 1 S'I I (;:15 1)1 	I,í)S 	?ü'f(ll)OS 

1 .- '1C todo en t ittta no soluble 	a) La t frita mancha la piel 

en agua. 	 h) Puede ser irritante 

e) No se elimina totalmente 

Con agua y j(tbón. 

V1N'1'AJA.- La tinta es muy comercial y facilmente puede adclui - -

ri rse. 

2.- Mct.o(lo en tirita soluble 	a) La tinta no Huincha la piel 

en agua. 	 b) No es irritante 

e) Se elimina totalmente con-
agua y jabón. 

DESVENTAJA . La tinta no es muy comercial 

3.- M¥•todo sin tinta a) La solución no mancha la - 
piel 

h) No es irritante 

c) Paci.lmente lavable con agua 
y jabón. 

d) Practica para la toma de --
muestras en niños. 

DESV1:NT'A.iA .-liay que preparar la solución de tinta, y utilizar 

papel de reacción especial 

1. - Hidrografía 

2.- Molde de Plástico 
METODOS ESP1 C IALES 

3.- Técnica para el estudio 

de fetos humanos. 

4.- Dermatogra fía 

7.- Patrón automático de Re- 
conocimiento. 
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1 . - METODO DE TINTA  `O SOLUBLE I:N AGUA ( Imp: es ión con tinta 

en cojín ) 

Esté método cI1 sito es uno (le los m`rs conocidos y am1 1iamente 

usados para la oht:enc ión de impres iones dact i lares . El brea -

que se desea imprimir se presiona contra el coi in o plancha -

entintadora adheriéndose a esta una fina capa de tinta. Sin -

embargo cuando se trata de obtener muestras palmares son im- -

perfectas, ya que muestran interrupciones en los patrones o 

modelos epidérmicos, al no imprimirse la porción cóncava de -

la palma . 

Para eliminar ésta irregularidad, es conveniente poner una es-

ponja y presionar el cojinete bajo el papel. 

2.- METODO EN TINTA SOl,tiRLE: EN AGUA ( impresión con tinta en 

una superficie lisa ). 

Para el desarrollo de éste método es necesario disponer del si. 

guiente material. 

a) Alcohol 

b) Sur. lisa dura, con placa de vidrio 

c) Rodillo 

d) finta 

e) Papel 13and 

Se limpia la región palmar o plantar con alcohol, con la fina-

lidad de eliminar la grasa y el sudor que esté presente, pos--

teriormente con el rodillo una porción de tinta es esparcida - 

sobre la superficie de vidrio, formando una capa homogénea. Fi 

realmente se desplaza en rodillo desde el pliegue de la muñeca, 

hasta las yemas de los dedos tratando de entintar todas las re 

giones señaladas. Una vez entintada completamente se toma la - 

mano del sujeto de preferencia de la región anterior de la mu-

ñeca con los dedos separados, y paulatinamente sobre el papel 

se va desplazando la mano, hasta la obtención de la impresión, 
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3 . - MIiTODO SIN '1' I NTA 	a) PAPEL. SCENS I BB I L I AUO " FAUR01"' 

Este método consiste en humedecer l a región de estudio con una 

solución de Cloruro Férrico, en 300 mis .de solución acuosa de 

glicerol al ó% . 

Al poner en contacto la región humedecida con el papel " Fau- -
rot", se produce una renca ión de ox idacc ión, dando una col ora-

c16n permanente. 

Las crestas aparecen como líneas obscuras, mientras que los ca 

nal il los entre los pl i.egues de flexión no se pigmentan. En una 

buena impresión se pueden apreciar los poros de las glándulas 

sudoríperas como tantos puntos blancos a lo largo de las cres-

tas. 

Las impresiones pueden obtenerse sin dificultad, excepto en --

los niños pequeños, con quienes hay que tener especial cuidado 

en las impresiones (le los dedos, para así obtener toda la su- -

perficie anterior de .las falanges distales. Este se consigue - 

dando a cada dedo un giro de 130° sobre el papel. 

h) . - ,MIiTODO CON CINTA ADHESIVA TRANSPARENTE, 

En 1948 Boo':, utilizó cinta de celulosa transparente para la 

obtención (le impresiones tanto digitales como palmares. Des--

pués que la piel ha sido limpiada con éter, y marcada con ti-

za, una pieza de cinta fue puesta sobre el área con el lado - 

adhesivo contra la piel, aplicando una ligera presión hasta - 

obtener la impresión ( 42 ). 

Cotterman (1951), modificó este método utilizando tinta de la 

" India ". Este método vence la dificultad de la porción cón-

cava de la mano y la convexidad del pie ,.la ventaja que tie-

ne esta técnica se debe a que la tinta de la " India", es 

ci.lmente lavable con agua y jabón. 



Sutarman ( 1971 ), tia ofrecido otra modificación al método, 

sustituyendo el colorante pigmentado seco, por una solución 

de polivinil-formol, en dicloro - etileno, que es rociado sobre 

la piel. 

Este método también puede ser (t il en la evaluación de los pa 

trones de los poros sudoríparos en las enfermedades tales co-

mo la Displasia ectodérmica. 

c) 	M EiTO I)0 FOTOG R.A F I CO 

llarrick( 1962-1963), diseño un upa rato fotográfico (inanufactu 

rado por industrias Norelco), h;ira uso especial en recién na-

c idos . 

La técnica se basa en una refracción interna de la reflección 

de la luz. La cual ocurre, cuando un objeto es prensado con--

tra un prisma, la imagen aumentada es fotografiada con una cá 

mara polaroid, el procedimiento es limpio ya que no requiere 

de tinta, y la claridad de la impresión no es alterada al apli 

car presión. 

Las impresiones obtenidas por el instrumento son claras, y so 

lamente las áreas en directo contacto con la superficie rígi- 

da de: prisma puede ser fotografiada ( 2 ). 

ME TODOS IESPI C:IALES 

1.- H1GROFOTOGRAFIA 

Este es un proceso por el cual, una imagen puede ser obtenida 

sobre una superficie sensibilizada por la acción combinada - 

de luz y hómedad. 



Esta técn ie,¡ ha sido empleada con propós i tos dermatogl í f icos 

por Sivadj i an ( 196 1 ) . 

Con el imprimen los patrones y poros epidérmicos , los sitios 

de actividad de las g3andu1as sucioriparas, y las zonas de des 

gaste dérmico. 

La técnica se basa, en e.l sólo hecho de sensibilizar la super 

Eicie de la placa higrofotogr,ifica, la película tiene la pro-

piedad de cambiar su color, cuando se expone a la luz, agua, 

o Mímedad. Cuando ésta es expuesta a la luz, el sujeto pone - 

sus manos o pies, sobre el film por un período variado, de 

pocos segundos o minutos, bah nd una reacción del film con 

la humedad de la transpiracifn cuUinea. Subsecuentemente la 

impresión, es desarrollarla en negativo con papel bromuro, obvia 

mente esta técnica es muy costosa y consume mas tiempo. 

Se tiene no obstante, un avance definitivo en estudios espe--

ciales los cuales la actividad de las glándulas sudoríparas 

ramificadas son estudiadas, como también en aquellos indivi--

duos con dermabrasiones, en las cuales los surcos o pliegues 

han sido perdidos. Otro método fotográfico fue inventado por 

Mathews ( citado por Cumm.ins en 1929 ( 1 ) desarrolló una so-

lución en la siguientes proporciones: ( 25 gr de Sulfato de 

Sodio, 5 gr de Hidróxido de Sodio, 2 gr de Almidón en 100 mis. 

de agua ) 

La parte o región ya sea plantar o palmar, que se desea impri 

mir será presionada por pocos segundos contra la zona húmeda, 

y entonces se aplica contra una hoja de papel fotográfico. La 

impresión se desprende y puede ser expuesta a la luz, por un 

corto tiempo sin dañarse, pero necesariamente debe ser fijada 

como cualquier proceso fotográfico. ( 37 ). 
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2. MOLDE nE PLASTICO 

Este método es encaminado, para el estudio de las formas espe-
ciales de surcos epidérmicos. Aunque no es usado ampliamente -

para propósitos convencionales, el molde en plástico o cera --

dental, puede ser útil ¡)ara el estudio de los patrones d rmi-- 

ros. 

Tips (36 ) ut,i1iz6 esta fornica para el estudio de los derma to 

glifos en primates, y en sujetos con malformaciones. Preparan-

do el molde y,  la mezcla ésta se vierte en la superficie del --

molde en dirección proximal distal, y entonces se masajea so- -

bre los dígitos, después que se tiene un endurecimiento de tres 

a cinco minutos, es removido sobre la piel. 

Los moldes son permanentes y,  mantienen el modelo natural de las 

áreas de impresión. 

Sands (36), encontró componentes de aligmato de impresión den 

tal mucho menos costoso que el material utilizado por Tips (Lii 

tex). 

El aligmato torna solamente un minuto para endurecer, y es más 

económico que el litex. La cantidad en proporciones para la to 

ma en un adulto es de 3.70 grs de alginato por 200/mis de agua 

( 11 grs de alginato por 4 mis de agua ). 

El alginato se debe de trabajar a una temperatura de 25°C para 

así obtener buenos resultados. Este método que no mancha al in 

dividuo es muy eficaz y rápido, y se recomienda su utilidad en 

la toma de muestras de niños y pacientes con Parkinsonismo. 

3.- TFCNICA PARA EL I STUI)IO 11Fi FETOS HUMANOS 

El propósito de la técnica es para el estudio de individuos con 

malformaciones prenatales. 
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Esta técnica permite lo siguiente 

a) Examinar los productos anormales 

b) Se recomienda principalmente, ¡)ara estudiar los fetos de - 

abortos expontineos. 

1) 23 especímenes de una edad aproximada de 5 meses fijados al 

10% en formalina. 

2) 86 especímenes de una edad aproximada entre 2-4 meses , fija 

dos a un 10% en una solución lomins. 

3) 108 esl)ecimenes de 110 mm ele tamaño, fueron examinados en - 

el término de 3 días. 

Las observaciones se real izaron con la ayuda de un Microscópio 

binocular de 40 X , aunque fue necesario utilizar un aumento - 

de mas intensidad ( 20 ). 

Los mayores problemas se presentaron en los retos de 5 meses-

debido a la presencia de Vérnix caseosa, y por el grosor del 

estrato córneo. 

Esto se resolvio ya que pudo ser removido al aplicar una cre-

ma depi.ladora comercial, compuesta de Thioglicolato de calcio. 

En algunos casos donde los surcos presentaban una fineza se -

uti.lizó un compuesto coloreado (tinta de felt-pen), y pudo ayu 

dar a resaltar los patrones de formaciones. 

También es posible hacer éste examen con un microscópio de di 

sección de los patrones dérmicos palmares y plantares, de fe-

tos aproximadamente de 90 mm, ya que es posible determinar --

aberraciones dermatobl.íficas en el feto abortado (20 ). 
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4) Dermatografía. - La rad¡odermatografía es urca técnica tanto 
Mara la toma de radiografías como de los dermatol;1 i fos (3- 

Esta técnica no es reciente ya que Valsik ( 1933) usó los ra- 
yos X indirectamente haciendo una separación radiográfica y el 
papel impreso. 

Las técnicas radiográficas envuelven el uso de materiales de -
contraste, llenando las úreas entre los surcos dérmicos.A quien 
se le ha dado el crédito de ésta técnica es a lieclere ( 1918), 
quien friccionó carbonato de bismuto, sobre la superficie de la 
piel. Después del primer tratamiento con lanoliria, los rayox X 
fueron tomados apareciendo no solamente las estructuras óseas, 
sitio también los dermatoglifos. 

Power ( 1927 ), no obstante al hacer uso de sales de bismuto no 
encontró un resultado satisfactorio ya que, también probó con 
bario y sales de plomo. Años más tarde se siguieron utilizando 
materiales de contraste, entre ellos el bromuro de zinc, pero 
el que parece ser el material más adecuado y sustituible de los 
ya mencionados es el Tanlio 	325, isótopo del 	Tanl¡o 73 me- 
tal pesado de los fr►gíles, debido a que no es al tamente radiac 
tivo y tóxico, y por consiguiente fitil en rutina ele trabajo en 
niños y jóvenes, o con retardo mental. Puede también ser utili-
zada en dactiloscopía criminal y cuando los cuerpos entran en - 
estado de putrefacción ( 3:' ). 

5). Patrón Automático de Reconocimiento 
En los años recientes los métodos mecánicos han sido susti.tui--
dos y desarrollados por patrones automáticos de reconocimiento. 
El propósi.to de éste método es de identificación personal y tan 
bién para el análisis dermatoglífic:o para usos médicos. 

El método " 'rraurings" ( 1963), analiza las formas y elementos 
principales de los surcos. La información es almacenada en una 
computadora con los registros dermatoglíficos que incluyen esos 
detalles son proyectados en una pantalla, cuyo aparato electró-
nico sensitivo a la luz mide la imagen proyectada, contando los 
surcos presentes. 
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El método " '1raurings " fue clest1nado a servir como método de 

identificación personal , y no ofrece un especial valor en es-

tudios médicos. 

Hall ( 1973) propuso otro método potencialmente útil en apli-

caciones médicas de analisis dermatoglífico, en ésta técnica 

la impresión es obtenida por el método clásico en tinta. El 

entintado junto con un coherente procesador óptico es usado 

para obtericr una especial transformación Fourier. 

La imagen del sistema analizador de dígitos la transforma, y 

la información digital obtenida puede ser usada para extraer 

el valor de diagnóstico automático. Aunque éste método sólo -

permite analizar huellas digitales, también ofrece perspecti-

vas de estudio en palmas y plantas. 

La desventaja de éste método es que se requiere de una impre-

sión clara con muy buen contraste para el análisis. 

El costo del equipo analizador es otra de las desventajas, no 

obstante; su utilidad podría rendir si fuera empleada en una 

estación analítica ( 37 ). 

`IATI:R IAL 	Y %ti:TODO 

Las muestras de impresiones dermopalmares que se examinaron en 

el presente estudio fueron obtenidas en individuos oriundos de 

diferentes regiones del área huichol pero que se localizaron en 

la comunidad de San Andrés Cohamiata y en uno de los principa-

les centros ceremoniales llamado " Las guayabas del estado de 

Jalisco, durante el mes de julio ele 1981. ( El acceso a los lu 

gares ya mencionados se logra por carretera através de la te- -

rracerí.a San Andrés Cohamiata-Santa Lucía, Zacatecas durante - 

los meses que no hay precipitación pluvial y por vía aérea en 

cualquier época del año de San Andrés C, ya que ésta comunidad 
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se encuentra dada su importancia una de las principales pistas 

de aterrizaje dentro del área Huichol. ( Lrigura 1 ). 

El criterio de selección que se sigu.i.ó para el estudio de éste 

grupo indígena fue en base a. 

a) Sus rasgos culturales e indiosincras.ia no permiten de mane-

ra general la mezcla con el mestizo. 

b) Corresponden a un grupo con un acentuado grado de endogamia. 

Las impresiones dermopapilares se obtuvieron de un total de 67 

individuos de ambos sexos, 50 del sexo masculino y 17 del feme 

nino con un rango de edad que fluctuó entre los 6 y 80 años. 

La edad promedio de los varones fue de 23 a 86 años y para las 

mujeres de 29 a 47 años ( TABLA 4 y 5 ) . 

La técnica de impresión aplicada fué la de tinta soluble en --

agua, cabe señalar que debido al daño dérmico 12 muestras fue 

ron descartadas ya que al hacer la observación de las líneas 

dermopapilares (29 ), resultó imposible definir los rasgos y -

patrones dermatoglíficos . 

TABLA 4 

NUMERO DL- INDIVIDUOS HUICIIOLES POR SEXOS ESTUDIADOS 
PARA ANALISIS DERMATOGLIFICO. 

SEXO NUMERO EDAD(X) RANGO 

50 74.62 	23.86 6-69 años 

17 25.38 	29.47 6-80 	años 
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TA1ILA 5 

LOCALIZACION Y FRECUENCIA DE INDIVIDUOS HUICHOLES ESTUDIADOS 

PARA ANALISIS DERMATOGLIFICO. 

LOCALIDAD NUMERO DE SUJETOS SEXO % 

Las 	Guayabas 	( Jal 	) 11 M 16.41 

Las •Guayabas 	( Jal 	) 4 F 5.97 

Mesa del 	Nayar 	( 	Nararit 	) 2 M 2.99 

San Andrés Cohamiata 29 M 43.28 

San Andrés Cohamiata 	( Jal ) 	10 F 14.93 

Sta Catarina 4 ¡,1 5.97 

Tierras Coloradas 3 M 4.48 

Tierras Coloradas 3 F 4.48 

Tuxpan de Bolaños 1 M 1.49 

TOTAL 	67 TOTAL 	100 



GENERAL,IDADIFS DEL METODO 

Se analizaron en el presente estudio 17 (raríimetros y solamente 

13 de ellos pudieron ser comparados con los datos de una pobla 

ción de 100 individuos del sexo masculino y 100 del femenino , 

estudiantes de la ENEP Zaragoza de la UNANI , que se tornó como 

grupo testigo ( 10 ), debido a que el estudio ya mencionado es 

el único hasta el momento que tiene 1.3 parámetros analizados. 

Los criterios de formulación y anCilisis de los parámetros cua-

litativos y cuantitativos se realizaron en base al memorandum 

de nomenclatura, de los dermatogliLos ( 29 ). 

PARAh1ETROS CUALITATIVOS 

Este tipo de parámetros propiamente se refieren a la descrip- - 

ci6n de las configuraciones formadas por las líneas dermopapi-

lares sobre la superficie de las yemas de los dedos así como 

en las regiones palmares y plantares. 

Las yemas dactilares han sido motivo de un mayor ntmero de es-

tudios respecto a las otras arcas de la terminología descripti 

va, se ha establecido dependiento de la forma patrón Arco, Fspi 

ral, Asa, Campo abierto y sus combinaciones. 

FIGURAS PRESENTES EN LA YEMA DE LOS DEDOS 

ARCO- Esta figura es clasificada como una variante de patrón - 

verdadero y su valor en la intensidad de dibujo es cero. 

Existe mas sin embargo una analogía entre el llamado s.implemen 

te arco y el arco en tienda ya que se considera también el se-

gundo como una variante de patrón verdadero puesto, que su cen 

tro de formación en un punto formado por la terminación de una 
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de sus líneas radiantes de un tr.irradio siendo su valor en la 

intensidad de dibujo de uno, y se denota por las siguientes - 

siglas: At, La, T. 

ASA 0 PRESILLA- Esta figura puede ser cubital o radial depen--

diendo de la orientación hacia los bordes y su valor en la in-

tensidad de dibujo equivale a uno ya que está presente un tri-

rradio. 

Cuando está presente el asa o presilla cubital se representa 

como Lu ( Loop ulnar j, y en el caso de asa o presilla radial 

Lr ( Loop radial ). 

ESPIRAL 0 TORBELLINO- En ésta figura se observa claramente la 

presencia de dos trírradios, puesto que normalmente está for-

mado por una doble asa cuyos centros forman una espiral (4,'s ), 

espiral concéntrica o eliptica designándose como W o Wo (whorl) 

( Figura 2 ) . 

PLIEGUES PALMARES 

Como ya se hizo mención los pliegues palmares también llamados 

deflexión no son estrictamente dermatoglificos pero, se han 

incluido en ellos debido a que su desarrollo embriológico se - 

realiza al mismo tiempo que las líneas dérmicas. Existen tres-

pliegues principales que son el longitudinal radial y transver 

so distal y transverso proximal ( Figura 3 ). 

FIGURAS EN LOS ESPACIOS INTERDIGITALES 

Cuando los tri.rradios a, b, c, d, respectivamente están presen 

tes en la base de los dedos I1, II1, IV, y, existe la posibili 

dad invariable de que haya asas, espirales y vestigios en ésta 

área. En el caso de la presencia de una asa la dirección de sa 

lida al centro puede ser descrita como distal, o en caso excep 

cional proximal, cubital o radial. ( Figura 4 ). 
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1-PLIEGUE EN " BRAZALETE 

2-PLIEGUE LONGITUDINAL RADIAL 

3-PLIEGUE TRANSVERSO PROXIMAL 

4-PLIEGUE TRANSVERSO 	DISTAL 
5•PLI EGUES METACARPOFALANGICOS 

6-PLIEGUES I N TERFALANGI COS 
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Rl G ION TENAR 1: tI 1 P0'1'ENAR 

La región tenar y el espacio interdiga tal 1 se estudian simul-

t,irteamente ya que, en éste lugar se forman complejos de dibu- -

jos como pueden ser asa/asa, asa/espiral. Según Ieyer Eieyclen -

hagen en éstas regiones confluyen pliegues del espacio interdi 

di tal. 1, de la región tener que se extiende en dirección opues 

ta, y a la vez cstan delimitados por el pliegue .arca del pul - -

gar y por el pliegue del surco del [pulgar ( Figura 4 ). 

La región hi.potemir es especialmente rica en d ibu'jos y ésta ca 

racterizada por una gran diversidad como son asas, espirales -

con direcciones variables y arcos con orientación ulnar (u), -

radi.al (r), o carpa) (c). 

También aparecen crestas que convergen mas o menos en un fingu-

lo agudo y que esto ya no es dibujo sitio se designa como vesti 

gio. 

Con frecuencia hay más de un trirradio presentándose en los si 

gu.ientes tipos modales t, t', 	t", y tb (trirradio de borde ). 

I'RI SIiNCIA DL TRIRRADIOS a' , b' , c' , d' , y tipos 

modales t' , t", tb. 

En los espacios o campos interdigitales 11, I11, IV, al igual 

que en la región hipotenar se observan trirradios adicionales 

o accesorios y vestigios de dibujos en forma de crestas conver 

gentes ( Fig. 4 ). 

Estos dos aspectos merecen una atención especial ya que ésto 

permite anal.ii:ar, la estructura del dibujo y su extenci6n con-

sider€rndose como una estrecha correlación entre el dibujo y la 

dirección de las líneas principales ( fig.5 ). 
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LINEAS PRINCIPALES DE LA MANO Y PATRo  

NES EN LOS DIGITOS 1 Y 4 SON TO(;3E 
LLU,,10S, EN 3 Y 5 PRESILLA CU31TAL, 2 - 
PREGIL! A 	ri- AL. 
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la 	 FIGURA 6 

1 

LOCALIZACION DE LOS TRIRADIOS AX,!ALES - 

Y 	DISTALES a, b,c,d y t . 

TRIRADIO C PUNTO DONDE CONVERGEN 3 -

LINEAs DERMc i'LARE'S. 
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Cuando es <I ausente alguno de los trirradios interdigitales, 

se propone designar al siguiente trirradio como parte de e1,ya 

que probablemente está fusionado. 

I'AR.U1ETROS (;UANTI T:1'I' I VOS 

El estudio de éstos parámetros va encaminado a describir la to 

pografía de los patrones de los surcos dérmicos, por medio de 

observaciones métricas. En general se incluyen patrones de di-

ferentes tipos como son surcos, conteo (le trirradios, y medí - -

das y distancias específicas entre dos. 

¡'OSICLON DEI. TRIItINZADIO AXIAL "t 

Este valor es obtenido midiendo la distancia entre el pligue 

distal de la muñeca y el pliegue más proximal en el dígito IV, 

y la distancia entre el o los trirradios axiales y el pliegue 

distal de la muñeca, y el valor es expresado como un porcenta-

je del eje .longitudinal. 

Si el porcentaje excede 14 y es menor de 40 el trirradio es t', 

si éste es de 40 ó mas pertenece a t" , y si el valor está en 

tre 0-14 el trirradio seri t.  

INTENSIDAD I)EL. DIBUJO 

La determinación de la intensidad de dibujo en una región se - 

realiza haciendo el recuento del número de trirradios presea--

tes en cada uno de los dedos, ya que según la figura presente 

el valor obtenido en cada dedo será de 0, 1, 2, 3, según el ca 

so. Es conveniente señalar que el arco en la tienda por defini 

ción su valor es igual a uno, asa equivalente a uno y finaimen 

te la espiral dos o tres. 



CONTEO I.)1: LAS LINFAS DE LOS PEDOS 

Este dato se obtiene trazando una lírica recta del punto central 

del trirradio del centro u foco de la figura, y las líneas 	son 

contadas ,pero los surcos que yacen estrechos y sin tocar la lí-

nea al igual que el piIntü del trirradio y el surco central del 

patrón son excluidos del costeo. 

Cuando estin 	p reseuteS los aircos 	y 	su 	lanci1ogo 	en 	tienda 	siempre 

te,ndr5ti el 	Valor 	Cero, las asas 	tauibi én 	pueden 	tener 	el 	conteo 

de cero en 	raras, 	instancias, pero 	cuando 	hay 	do`; 	asas 	o 	espira - 

les 	en un dedo 	Boli 	dos los conteos 	posibles, 	aunque 	usualmente 

el. 	Collteo mayor 	es 	el que se 	toma 	Y 	se 	registra. 

RECUEN'T'O a— b 

Puesto que los trirradios a-b casi siempre, están presentes y 

definidos, la información de surcos entre ellos normalmente es 

un campo de espacio abierto. Al trazar una línea recta del pun- 

to del trirradio a hacia el trirradio b 	los surcos que son atra 

vezados son contados. 

Es importante señalar que tanto el punto de ambos trirrad.ios,al 

igual que las líneas blancas son excluídas del valor obtenido. 

También se puede obtener la anchura media de las crestas a-b, 

ésto es midiendo la distancia entre los trirradios a-b, y divi-

diendo éste valor icor el número de crestas presentes mas uno. 

RECUENTO d - t 

El conteo de crestas palmar, d-t, es uno de los criterios que 

se han seguido, para obtenerla amplitud del ónguto atd. 



El. método para conseguir éste valor se rea1i:a trazando una 1i 

nea recta del punto del trirradio d hacia el t , y contando el 

número de crestas presentes a excepción de las lineas blancas 

y puntos de los trirradios. 'También con el recuento d-t es po-

s.ible ubicar la posición del trirradio t, esto es si es más pro 

ximal o distal. 

I':\TRON DE I NTI.NS I DAll P:1LMAIt 

Al marcarse lo:,  trirradios interdigitales, exiales, y acceso-- 

ríos éstos son contados y el Valor obtenido se resta de la suela 

de las figuras presentes ca los espacio; interdigitales I1, III, 

IV, 	de la zona Ii.i pote ¡la r y ele la levar - 1 

SAI. I DA I)1: LAS LI NI:AS PRINCIPALES 1)l: LA MANO 

Este parámetro cuantitativo se realiza con la finalidad de obte 

ner tina descripción del patrón palmar, ya que el margen cíe la 

palma está representado por números, los cuales equivalen a tér 

minos para trirradios y bordes de las ares interdigitales que a 

continuación se especifican. (Fig. 0 ). 

1 . - Borde proximal del aren tenar e intervalo entre éste y " t'' 

2.- Trirradio " t " 

3.- Intervalo entre " t " Y el punto medio del borde cubital de 

la mano desde el pliegue distal de la muñeca hasta el plie-

gue proximal del dígito V. 

4.- Punto medio entre el pliegue di.stal de la muñeca y el plie-

gue del dígito V en el borde culi tal 

5:- Intervalo entre el punto medio del borde cubital y la termi 

nación cubital del pliegue transverso distal. 



5''.- Intervalo entre la termi une i,Sn eubita1 del pliegue trans -

verso distal y el pliegue transverso proxi.mai del dígito 

V. 

6. - Trirradio " ti'' 

7.- Borde distal del úrea interdigital IV. 

8.- 'rri rradi o " c ". 

9.- Borde distal del area interdis;ita.1 111. 

10. Trirradio " b " 

11. Borde distal del área interdigital H. 

12. Trirradio " a ". 

13' . - Intervalo entre el borde distal del irea interdigi tal I 

y la terminación radial de.l pliegue longitudinal radial -

( pligue del pulgar ) . 

13'-Intervalo del borde radial de la palma entre la terminación 
del pliegue longitudinal rad al y la base del. pulgar. 

1\DICE 1)I: SALIDA 1)E LAS LINEAS PRINCIPALES 

Al observar la trayectoria de las líneas principales que parten 

de los trirradios distales, es necesario marcar con lápiz rojo 

el rumbo, orientación y punto terminal de dichas líneas. 

Este índice consiste en sumar los valores terminales de la lí-

neas principales 1)+y A para determinar la dirección generaliza-

da del surco sobre la palma, y el grado longitudinal y de trans 

versalidad. 

INDICE DE VARIAC1O,N S 

Este índice es considerado como la diferencia entre el valor -

cuantitativo máximo y miinimo, en el costeo de líneas de los de-

dos de un par de manos. I::1 valor-  es obtenido mediante la sima -

de los cuadrados del c_onteo de las líneas de los 10 dedos, mt- -

nos el I/10 del cuadrado del conteo total (.le líneas. 
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APERTURA DE LOS ANGULOS atd, tda, y dat. 

Un método para determinar la posición de los trirradios axia--

les es mediante la medición del ángulo atd. 

Al trazar una línea recta del trirradio a hacia t y de t a d 

se calcula así el ángulo el cual ver a representar la po 

siclón de el trirradio va mencionado. 

Se ha elegido al trirradio a puesto que generalmente su posi - -
ción es lateral, mientras que el trirradio d estti ubicado en 

la parte media determinándose así, la abertura más amplia del 

ángulo. 

Para que éste valor sea más preciso y significativo, también se 

toman en cuenta los - valores de los irngulos tda y dat, ya que - 

aduciendo al principio geométrico de un triángulo la suma de - 

sus ángulos internos es igual a 1SU°. 

RESl1I.TADOS 

Al comparar los resultados obtenidos en el presente estudio con 

los del grupo testigo, (10 ) se observaron diferencias estadís 

ticamente significativas en ambos sexos. Los datos que se expo 

nen en el presente trabajo no sólo difieren con los de la po-

blación urbana, sino que también con otros grupos indígenas de 

México. 

Cabe hacer mención que con relación a los valores obtenidos en 

los patrones palmares, hay importantes diferencias entre los - 

grupos raciales (3?) por lo que su análisis es de gran interés. 

Evidentemente que el propósito de éste trabajo no es solamente 

el de comparar las características dermatoglíficas, sino tam--

bién el de tratar de obtener el patrón dermatoglífico en el -- 



- 71 - 

grupo Huichol, para que en estudios posteriores los pueden uti 

linar como marco de referencia, ya que la finalidad del anál i - 

sis es la de contribuir con una aportación hioantropológic.a en 

éste grupo étnico tan especial. 

DEiRMATOGLIFOS 1)IGIT:\LES 

La distribución de los patrones digitales o figuras presentes 

en la yema de los dedos como son arcos, asas o presillas y tor 

bellinos o espirales obtenida en el grupo índigena se muestra 

en la tabla (6), observándose que el porcentaje de torbellinos 

y arcos es mayor en el sexo masculino, mientras que en el caso 

de las asas se invierte el resultado en el sexo femenino. 

Las ( Tablas 7 y 8) presentan los porcentajes de cada una de - 

estas figuras para cada uno de los dedos, así como también las 

diferencias bimanuales en ambos sexos. En estos resultados se 

aprecia que para el sexo masculino existe un incremento en el 

porcentaje de las espirales en los dedos i-IV y de asas de los 

dedos IlI-y, mientras que el sexo femenino un mayor porcentaje 

de espirales se presenta en los dedos 1-11 y de asas en los de 

dos 111 -V . 

El porcentaje de figuras en las regiones palmares se muestran 

en ( La Tabla 	10 ). En ella se distingue una mayor frecuencia 

de figuras en los espacios interdigitales 1I1-1V en los indivi 

duos del sexo masculino con respecto del sexo femenino. 

Para ambos sexos el valor mis elevado corresponde a la presen-

cia de figuras en el espacio interdigital IV, siendo análogo 

al registrado en otros grupos indígenas de México. 

Las ( Tablas 10 y 11) muestra la incidencia en la que aparecen 

las figuras en las regiones y espacios ya señalados, denotando 

que en la región tesar la asa radial/asa proximal representa - 
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el porcentaje mas elevado, mientras que en la región hipotenar 

el arco/proxima1 corresponde al mayor porcentaje del resto de 

las figuras. En 10 que respecta a los espacios interdigitales 

del asa distal que ocupa el valor mas significativo en reía---

ción a las dem(s. 

PATRONES 1'ALti1ARES CU ANT 1 T:\F  i\'oS 

Se analizaron once parümetros palmares cuantitativos los cua- - 

les son los siguientes: aberturas de los ángulos atd, tad,  Y 

adt, intensidad de dibujo, el recuento r-b suena total de lí--- 

neas en las figuras 	digitales ( Tabla 12 ), índice de varia- - 

ción S2, conteo d-t altura de trirradio axial t, índice de sa-

lida de las líneas principales y patrón de intensidad palmar -

( Tabla 13 ) . 

En la ( Tabla 12) se observa que los cuatro primeros parámetros 

no presentan diferencias porcentuales, no así en el caso del 

recuento a - b, en el que se nota una variación en los valores 

totales entre ambos sexos. Para la suma total de líneas se ob-

tuvieron en los porcentajes indi.vuales para cada mano y,  en los 

totales entre los dos sexos. 

La ( Tabla 13 ) presenta los resultados de cinco partimetros de 

los cuales sólo en los dos primeros se observan diferencias en 

su frecuencia en el índice de variación S2  tanto en los valo--

res de la mano derecha e izquierda como en sus totales, y lo 

mismo se obtuvo en el caso del conteo d - t sólo que con dos uni 

dades de variación entre hombres y mujeres.  

OTROS PARANETROS PALMARES 

La ( Tabla 14 ) presenta los valores de la presencia del tri- 

rradio accesorio d', y la ausencia del trirradio axial c. 	Es 



importante señalar que estos patrones raras veces son descritos 

en la literatura, y que en el caso de los estudios realizados - 

en otros grupos indígenas de México no han sido reportados. 

En nuestra población el trirradio d', estuvo presente en el 22% 

de los varones y en el 16.6.1 de las mujeres. La ausencia del - 

trirradio exial c se presenta en el sexo femenino en un 52.93% 

y para el masculino en un 14%. 

PLI EGUCS PALMARES 

La interpretación de los pliegue: palmares se realizó según los 

criterios de clasificación de Purvis-Srnith y Dar (6 ), presen- -

tándose una distribución normal en el 68, de los hombres y en 

el 75.53% de las mujeres, el pliegue transverso palmar o simia-

no en el 17% y 0°, el de Sidney en el 13% y 26.47`b, y los de -- 

transiciSn en el 2 	y,  0% respectivamente. (Tabla 10). En lo que 

concierneal pliegue transverso palmar o simiano i:ste presenta -

una diferencia del 17% entre las muestras masculinas respecto 

de la femenina y el Sidney de 13.47% en rnuieres en relación a 

los varones (' Tabla 15 ). 

.1\ALISIS l.ST.\1)ISTICO 

Los resultarlos de las tablas obtenidos al comparar nuestra pobla 

ci6n Huichol de 67 individuos, 50 dei sexo masculino y 17 del -

sexo femenino con 200 del grupo testigo ( 100 de ambos sexos ), 

se indican en las ( Tablas 1ti y 17 ). 

Para el sexo mascu1ino los únicos parámetros que no muestran di 

ferencias significativas son: el índice (le variación S¿ y el -

indice de salida de las líneas principales. La abertura del án- 

gulo atd presentó una P 	. 001, la intensidad de dibujo una 
P 	05, el recuento a - b- con una diferencia porcentual de 
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18.30 en ambos grupos mostró una 1'.05 y el caso más sobresa--

liente de estas variables corresponde a la altura del trirra--

dio axial t que dió una diferencia porcentual de 29.10 y con 

una P.001 ( Tabla 16 ). 

En el sexo .femenino la intensidad de dibujo, la suma de líneas 

de figuras digitales, c índice cíe salidas cíe líneas principa--

les, no muestran diferencias significativas. La abertura del -

fingulo atd presenta una P.05, el recuento a b una diferencia 

porcentual di 19.6 y una 1'.001, y el índice de variación S2  de 

diferencia porcentual. El dato que al igual que en el sexo mas 

colino más destaca es la altura del trirradio axial t con un 

porcentaje de 27.99 y una 1' .001 ( Tabla 17 ) . 

Las variables discretas o parámetros cualitativos como son fi-

guras digitales, pliegues y patrones palmares, fueron compara-

das estadísticamente con la prueba de X entre la población - -

testigo-huichol, y se indica su probabilidad y nivel de signi-

ficación en la ( Tabla 18 ). 

En esta se aprecia que para r1 sexo masculino las regiones y 
espacios interdigitales dieron resultados significativos, no 

así en el sexo femenino ya que las diferencias significativas 

se presentaron exclusivamente en las regiones Tenar/1 e hipo-

tenar. En lo que respecta a los pliegues palmares los únicos 

que presentaron diferencia significativa fueron el noriral y 

el transverso palmar Para el sexo masculino,y 	normal y Sid 

ney para el femenino con un valor de P 	.001 (Tabla 19 ). 

DISCUSION 

Es conveniente señalar que paralelamente al presente estudio 

existen antecedentes en el análisis de los dermaroglifos del 

grupo Huichol, destacando el trabajo realizado por Serrano - 

(38), en 28 individuos del sexo masculino de la localidad de 
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la mesa del Mayar ( Edo. (le Nayarit ), en el cual reporta los 

resultados preliminares (le .1 parámetros y su comparación con 

otras dos poblaciones (le la misma región. Al observar los valo 

res obtenidos del presente estudio cuyo número cíe .individuos 

es de 50 para el sexo masculino y,  17 del femenino, estos mos - -

traron una correlación entre los resultados registrados por Se 

rrano (38) independientemente del número de muestras estudia --
das. 

Al analizar los valores digitales obtenidos en nuestra pobla--

cibn se observa que el porcentaje de torbellinos o espirales -

esta presente en un 44.2% para el sexo masculino, valor muy 

próximo al de Serrano, confirmándose así este elevado índice 

con los obtenidos para éstas figuras en otras poblaciones i.ndí 

genas de México. ( 2 ,1) (38) (45) ( Tabla 20 ). 

La frecuencia de figuras dactilares comparadas entre los indi-

viduos de ambos sexos del grupo Iluic}tol, mostró una significan 

cia estadística en los torbellinos con una 1' 	.07. 

En los patrones palmares cualitativos uno cíe los datos más (les 

tacados por su elevado porcentaje, es el valor de las figuras 

presentes en el espacio interdigital IV, siendo éste de 80% en 

el sexo masculino y 55.8" para el femenino, y con una 1' 	.05 

ubicándose en el rango de variación obtenido en algunos grupos 

indígenas de la Repúb1ica :'lexicama (54.1 - 81.8), como son Co - 

ras (38), Tarahuamaras, Aztecas, Tarascos, M.ixtecos, Zapotecos, 
,layas ( 2 ,1 1» etc . 

..l observar la impresión palmar de un Iluichol tanto del sexo 

masculino coma del femenino (Fig. 21 ) ( Fig 7) la caracterís-

tica que más sobresale en la región hipotenar es la presencia 

de un arco proximal y la posición del trirradio axial t que se 

gún el enunciado de Ponrose ( 29), corresponde a una t'' 
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Dentro de los parámetros cuantitativos en el grupo de Huicho- - 

les en el recuento a-b, y en la suma de las líneas de las f igu 

ras digitales, se aprecia que la muestra de varones presenta - 

los valores mayores tanto en el promedio medio coma en su des- -

viacibn estándar, y ésta diferencia merece un especial anali--

sis ya que cumple con la tésis de Penrose (15), confirmada por 

Mittowoch ( 15), y Barlow (15), en la cual se señala que la ve-

locidad de proliferación de las células con el complemento XY, 

puede ser ligeramente más alto que en la que poseen el comple-

mcnto cromosómico XX, produciéndose no sólo una mayor amplitud 

de los surcos dérmicos sino también en elevado incremento en - 

el número de líneas dermopapilares en la yema de los dedos. 

Una diferencia estadísticamente significativa de los par5netros 

estudiados en nuestra población, comparadas entre ambos sexos-

se presentó exclusivamente en las sumas de líneas de las figu 

ras digitales con una P 	. 01. 

Considerando lo dispuesto en el memorandum de nomenclatura pa-

ra los dermatoglifos (29 ), en relación a la presencia de los 

trírradios accesorios, del trirradio d', se presente en un 22% 

en varones y 16.64% en mujeres. 11 único trabajo de la litera-

tura que describe la incidencia del trirradio d', en grupos ét 

nicos es el estudio de Plato (29) en Chipriotas, presentando-

se una variación para el sexo masculino de 13.4-15.5 y para el 

femenino de 5.6 - 8.7. 

Debido a que en nuestra población el trirradio c está ausente-

en un 14% para los varones y un S2.93% para las mujeres, según 

las clasificaciones de las líneas terminales C de Plato (29), 

estos resultados se ubican en el polimorfismo •1 en el cual se-

ñala la ausencia del trirradio c. 

Para las variables discretas las significancia estadística en-

tre la población lluichol y testigo, con respecto a la frecuen- 
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cia de figuras de las regiones tenar/I, hipotenar y espacios - 

IV. el valor de significancia es igual a la 1' 	.001 en los - 

varones . En las mujeres la región tenar/I e hipotenar mostra- 

ron valor de 1' 	.05. 

Al examinar la frecuencia de figuras de la yema de los dedos, 

( Tabla 22 ), entre ci grupo huichol y testigo se observa que 

el porcentaje de espirales es mayor en los cinco dígitos del 

grupo Huichol respecto del testigo en los varones y el los de 

dos 	II-I1' para las mujeres. En relación a los arcos el porcen 

taie el elevado únicamente en el dedo I de la muestra lluichol 

para ambos sexos con respecto a la población testigo. 

En lo que se refiere al tipo de pliegues entre ambas poblacio-

nes, los pliegues palmar y el ele Sidney aparecen con una fre--

cuencia mayor en el sexo masculin del giupc lluichol siendo cs 
ta la diferencia de 9% y 13% respectivamente. Un dato recopila 

do en la literatura y que es conveniente mencionarlo debido a 

su aproximación a nuestro valor en la presencia del pliegue -- 

transverso palmar en Nahuas, cuya frecuencia es de 15.47 	(40) 

En el sexo femenio el único pliegue que presenta mayor propor-

ción respecto. al testigo es el de Sidney con una diferencia de 

23.47% ( Tabla 19 ). 

L1 índice de Patrón de Intensidad para las poblaciones lluichol 

y testigo del sexo masculino se expone en la ( Tabla 23) esti -
mándose que en el caso de los valores presentes en las pobla- -

ciones lluichol, estos se ubican en el rango de variación de --

12.6 - 15.4 en las poblaciones indígenas de la República Mexi-

cana. 

La frecuencia de dermatoglifos palmares (%), del sexo masculi-

no en dos poblaciones huichol se presentan en la ( Tabla 21 ), 

donde se señalan las grandes diferencias en los resultados ob 

tenidos por Serrano ( 38 ) y los del presente estudio. Es 	de 
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suma importancia señalar que el valor obtenido de la región hi 

potenar en nuestra población, c  igual a 87'0 encontrándose muy 

diametralmente opuesto a Serrano que es de 8.x)3 y al rango de 

variación de 8.3 	¿0 para los grupos indí !ena:. (le Stéx.ico. 

Dentro de las consideraciones yue se pueden deducir del porque 

de éstas cifras tan distantes es el criterio de la posición --

del trirradio axial para así discernir de la presencia o no --

del arco proximal. 

Es razonable detallar que los resultados obtenidos permiten una 

información rnis completa ampliando el conoc¡mi.ento e interpre-

tación de las líneas dermopapilares en éste grupo indígena. 

CONCLUS IONES 

Dada la ausencia en México y en la mayoría de la literatura --

mundial de estudios dermatoglíficos que comprenden el análisis 

de más de 13 parámetros de los 17 existentes, el presente tra-

bajo intenta mostrar que el estudio cíe un mayor número de pa- -

trones dermopapilares permite obtener un mejor conocimiento --

del individuo o grupo contribuyendo al esclarecimiento de su -

perfil biológico médico, o antropológico. Con esto se pretende 

mostrar al estado actual en el que se encuentra el estudio de 

los dermatoglifos puesto que existen distintas posturas en --

cuanto a la información que nos brindan. 

Por consiguiente urge fortalecer y apoyar la importancia de és 

te análisis procurando vincularlo en las diversas áreas cíe es-

tudio en que se pueden aplicar para que ocupen el lugar que --

les corresponde dentro de la Biología. 
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Si tan cierto es que las bases genéticas de los dermatoglifos 

se desconocen respecto dei número de genes implicados y se in 

teraccionan (herencia mu1tifactorial ), sus características no 

son menos vulnerables a la influencia del aislamiento geogrCrfi 

co y de la deriva genética que los grupos sanguíneos por lo --

que adquieren un papel muy importante en su aplicación al estu 

dio de la sistemltica racial ( 3,1 ). 

En el grupo Huichol su composición genética, rasgos culturales 

e históricos y su patrón dermatoglífico nos permite establecer 

no solamente una distancia biológica con otros grupos indíge--

nas sino que en especial con el mestizo diferencia que es pro-

ducto de ese relativo aislamiento georrfifico en el que se en--

cuentra inmerso. 

Finalmente deseo señalar que los puntos qué a continuación men 

ciono no solamente guardan cierta importancia en su momento ac 

tual, sino también en el futuro de ahí la necesidad de unifi--

car criterios para que los dermatoglifos sean considerados con 

mayor importancia por otros investigadores así como lograr su 

interés por la aplicación de este análisis en otros campos de 

estudio. 

1.- Los dermatogiifos nos orientan para establecer criterios - 

de correlación en la genética de poblaciones. Debido a que 

cada población es esencialmente una unidad, con una dota- -

ción común de material genético. 

2.- Debido a la diversidad en el valor que se les atribuye al 

estudio de las líneas dermopapilares, se tiene que anali--

zar y revalorar en sus diferentes aspectos homogenizando-

principalmente su nomenclatura y patrones cualitativos y 

número de var, estudiados por nuestra. 



- 4o - 

3.- Sus características al igual que sus variables de estudio, 
ya sean cualitativas o cuantitativas c:)frecen un trntamien 

to y proceso estadístico no a nivel individuo sino Dobla -

Clonal. 

4.- El cuadro o l.¥anorama actual que ocupan los dermatog.li fos 
en México es relativamente importante, v por ello es nece-

sirrio que si al menos no se le ha dado crédito respecto de 

otras características som.'+tiras en la investigación, se -- 
les ubique en su lugar que indudablemente .les corresponde 

dentro de la genética con sus diversas aplicaciones a 	la 
antropología, medicina y biología. 

S.- Una de las grandes ventajas que presentan los derrnatogli-- 
fos es que se pueden conservar el tiempo necesario para su 

estudio sin que.sufran alguna alteración, permitiendo con 

esto complementar el estudio, conforme al avance que van - 

sufriendo los dermatoglifos. 

b• - lis necesario el estudio del resto (te poblaciones indígenas 
de la República Mexicana, para tener de este modo indica-

ciones o patrones de comparación puesto que el de transcur 

so del tiempo van perdiendo su pureza o sufren mezcla al - 

haber contacto con los mestizos abriéndose de ésta manera 

su identidad genética. 
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ESQUEMA QUE MUESTRA ALGUNOS DA-
TOS MAS FRECUENTES EN LOS DE RMA-
TOGLIFOS PALMARES EN LOS HU1CHO- 
L ES 	 t_a I'I,el ,:l , 	t  

J I'Ú. 1 ,i. 1 	Ti.li lnblu ,1.J. 	L 	, ta Ln R1.<.It 	ji I tJ1L\,1N 1 
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1ABLA (> 

1) I STR 1 Rl1 C ION PORCENTUAL I)E I11.RMATOG L 1 10S L) 1 G I TALL'S I:N LA POB LAC ION I Il1 I CII0l. 

ASAS 0 PR ES 1 LI.AS 	 TORIBELE1NOS 
0 

SEXO 	 N 	 ARCOS 	 Ct1111 TA1.1:S 	 RAU 1 ALES 	 TOTAL 	PSI' 1 RAL1 S 

Masculino 	SO 	 1.2 	 51.8 	 2.8 	 54. 	 44.2 

Femenino 	17 	 1.18 	 63.53 	 2.35 	 Ú5.88 	 32.94 
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TABLA 7 

I)ISIRIIUR:ION Y I'l)IZCI:¥IML 	111: I)ISIF(15 I)IGI'lAliS EN 	17 	INI)IVIIIIJOS I111QOL1iti 1)11 SI)0 FI?sIFNIM) 

ASAS t) F'It]:tiIlLS 

I_51'IIAl.I,S 	t) 

I)iCl'IY¥ 	INX) Alt('c)S (1Iht'IAV.1:ti RN)1ALIS 'ltrl'A1.l.S 'R)RRI.I.I.1m).s 

f 	l)l:lt - 47.05 47.05 52.415 

IZQ 5.88 58.82 ss .R.'. 35.39 

04 l 5.88 5:.93 - 52.93 44.12 

010 - 52.95 5.KR 58.83 41.17 

II 	IZQ 5.88 35.19 - 35.29 58.83 

l¥¥ I 5.88 4.1.12 5.88 50 SO 

IDIJi 82.35 82.35 17. t,5 

111 	IZQ - 70.47 5.88 82.35 17.1,5 

10l - 79.41 5.88 85.29 17.05 

(11:11 58.83 58.83 41.17 

¡v 	IZQ 47.05 11.71.* 58.81 41.17 

11+1 - 52.94 II. 7o 04.7 41.17 

Ulal - 88.23 88.23 1 1 .77 

IZQ. - 88.23 - 88.23 11,77 
V 

101 88.23 - 88.23 11.77 
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TABIA 8 

IJISIRIR.JCION Y 1'ORCIWAl1i 1)l: I)ISILF )S I)I(;J 1'ALE:S IN 50 INDIVII><JC IRJI(]I.)1.LS DEL SEXO DLASQII.It ) 

A5,Lti 0 1'Iti:S I LIAS 	 E:SP i RA1.ES 
C) 

LADO 	 ARCOS 	QJBETAIJ:5 	 IUV)IAI,LS 	TUYALFS 	IOh 1I.1.IN«S 

h4 

56 

t)0 

34 

20 

27 

50 

48 

49 

`1  

24 

24 

b0 

b? 

61 

r 
Dl(11O 
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TA1U.;\ y 

FRECUENCIA I)E 1'A'IROMFS DURbLA GIJFOS EN LAS UIVURSAS r\RI-AS I'A1T1r\ft[:S fN UNA POI3IACION 

I)(: I U l CHOLIS DG AMBOS SEXOS 

i¥3 (T(nJr(Z ir 1 A ¡)Al AA 



- 8b - 

TABI.A 10 

VITUJ NCJA I'OR('1?'fll1Al. 1' FI I( 	I)l: lll(d11L1S 1'12Iiti1?x'17>S I:h IAS I)f1''1.RSAS R1f¥lON}S PAIMARUS LN UNA 

1 t)Dl.ACION I111ICIK)l. 1)1:L SEXO HIT.NIM). 

RI C ION 

II I'()1 IiNAR 

1; 1(¥II2A 

A.A I'ROXIMAI. 

ASA PJO)IAL Vl'STIGIAI. 

A.SA IMIAL/ASA I'ROX. 

ASA IL1l)IAl. V1`i1'/ASA PROX. 

A.SA RADIAL. 

l itil' I RAE. 

'Il7I'Al. 

ARU) PROX I MAi. 

ASA RAIM I./ASA I'RI)X. 

A.SA 1W)IAI./AR(XJ I'ROX. 

ASA (IJBIT'AL/ARU) l'ROXIMAI 

A.SA IZAD I AI. 

A.SA DISTA!. 

IX)IlLIi ASA I)IS'FAL 

'f(71'Al. 

MAM) I)1JIE 7iA MANO 1 ZQUI I:72I)A AMBOS MAIJOS 
t ).1 tl: CASOS 3.l)I CASAS t ; 

1 :.94 2 5.88 3 8.82 

5.88 1 2.94 3 8.82 

(1 0 2 5.88 2 5.88 

0 0 1 2.94 1 1) 

0 0 0 0 0 0 

0 0 0 (1 0 0 

3 8.82 b 17.54 9 20.47 

14 41.17 la 41.17 28 82.34 

O (E 1 2..94 1 2.94 

(( O 0 0 0 t) 

2.94 0 0 1 2.94 

O u o 0 0 0 

15 44.11 15 44.11 30 88.2 

5 14.70 0 (1 5 14.70 

0 0 0 (1 0 0 

5 14.70 0 0 S 14.70 
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TAB LA 10 a 

RIiGION 	 l-1GURA MANO Dl RECHA MANO 	IZQUIERDA AMAS MANOS 
No. DE CASOS No. 1)L 	CASOS 	ó No. DE CASOS % 

ASA 	DIS'l'AL 7 	 20.58 9 	 26.47 16 47.05 

DOBLE 	ASA DlS'I'AL. 0 	 0 2 	 5.88 2 5.88 

TRIPLE ASA 	UIS'I'Al, 1 	 2.4 4 I1 	 0 1 2 .94 

TOTAL 8 	 23.5:.' 11 	32.35 19 55.88 
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TAE11.A 11 

FRECUENCIA PORCENTUAL. Y TIPOS DE FIGURAS PRESENTES EN LAS 1)IVERSAS REGIONES 
PALMARES EN UNA POBLACION HUICIIOL DEL SEXO MASCULINO. 

F 1 GURA 	 MANO DEREiCh A MANO 	I ZQU 1 ERDA AMBAS MANOS 

No.DEi CASOS t No. DE CASOS t t 

ASA PROXIMAI. 2 2 0 0 2 2 

ASA RADiAl. VE¥S11GIAI. 0 0 1 1 1 1 

A.SA RADIAL/ASA PROX. 3 3 4 d 7 7 

ASA RAD.VIST/ASA PROX. 0 0 1 1 1 1 

ASA 1W) I AL 2 2 7 7 9 9 

ESPIRAL 1 1 3 3 4 4 

TIYFAI. 8 8 16 16 24 24 

ASO) PROXIMAL 38 38 41 41 79 79 

ASA RADIAL/ASA PROXIMA1. 0 0. 1 1 1 1 

A.SA RADIAL/ARC.0 PROXIMAL 1 1 3 3 4 4 

ASA WBITAL/AROJ PROX. 1 1 0 0 1 1 

ASA RADIAL 1 1 1 1 2 2 

7UTAL 41 41 4b 46 87 87 

ASA DISTAI. 16 16 8 8 24 24 

DOBLE ASA DISTAI. 0 0 0 0 0 0 

TOTAL. 16 16 8 8 24 24 

1 

TL NAR 
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'TABLA 1 1 a . 

RfiGION 	 1:1GURA 	 MANO I)ER1iCHA 	 MANO 1 ZQU 1!'_RDA 	 AMBOS MANOS 
No . DE CASOS 	 No. DI: CASOS 	ó 	No. DE CASOS $ 

ASA 1)1STAI. 	 3b 	 3( 	 39 	 75 	75 

DOBLE ASA 1)1 STA1. 	1 	 1 	 4 	 ¿1 	 5 	5 

ESPACIO IV 	TRIPLE ASA UISTAL 0 0 	 0 0 0 0 

TOTAL 37 37 	 43 43 80 80 



• 

ru 	_ 

I',1 Il 1. A 	12  

I11.`IIZIlttICION 111 L.(1.•. 	OItl.- 	111. I.f1 	Ni]1)1A 	Y I111tiV1.\('l(rN 1 	I'ANDAR 	I.N 	til`.1!i I',\It;1A1I'IItt I)Ilt.N1r1 
10CI 11 I(();; I.SI(IIrI;\I1tt5 I.8 	118 	(iIttll')l irl. 	II(III'I((II.I..`. 111AMI))'- 	I\)ti, 

SI.() 	AI,1 lll.l 	Nt1 	!;l) ;I 	\l) 	1 	1 11N 1 Nl) 	17 
1'AItf1A11.'I I(Uti MAN(1 	1111,,. A1ANt1 	1'Zt;. I'll•IAI. M;\NI) 	III 	R. MANO 	12(x. 'IOIAL 

f\I 	i turu 	dt•I x .1.l.3 1.18 N!).71 11 1` 	. I87 Mt). 187 

iu 	hilo 	;ttil I1! 1.7 t •l14 1. 	1') 111, 5q 

1(:I•tU1a 	del A 5M.88 57,75 11(,.55 8.1 )(, 115. 	1)i 

ínl;ulu 	t:nl 1)1 1.88 4.Il¥7 8.24 ;.118 1.:1 7.511 

Al,,lora 	Jt, I i 7o. i9) 77.:7 15.1.0( 77.37 7K.1, 155.OZ 

anlallu 	; 	It UI 4.' .3 3. (7 ) 	.89 .5.•113 3.54 5.512 

Intensidad 	- x 7. l(, 7.1)2 (4.34 (.58 ('.58 ¡3.17 

del 	Dibujo 1.81 1.7(18 3.31 1.37 1,.11 2.(¥7 	_ 

Recuento - A 47.t, •19.3 %.90 •17.5..' 51).17 9(1.0 

a- h 14. 7.92 (f. 32 12.96 7.92 5.08 11.1?. 

stuua 	(Ic 	1 íl)cus x 8(1.48 84.11.1 104.52 (.4.91 71).(15 1.35 

de 	fig.11i);ita1es I)1 25.01) 22.35 •15.80 17.(12 23.17 39 



TABLA 13 

1)1 S'I'R 1 BIIC ION 1)I: 1.05 M.Ol ES 1)li LA MEDIA Y DIESV 1 AC I ON ES'1'ANDAP IEN CINCO PARAM1i'1'I2OS 
DEIRMATO(,E11:ICOS ESTUDIADOS [EN UN GRUPO DE IIUI(:11OI.I:S 1)li AM BUS SEXOS. 

PARAML ('RO 

Indice de va- 

ri(1cLón s2  

contco d - t 

Altura de Tri-

rradio axial t 

Indice (le sal isla 

de las ti neas - 

principales 

Patrón (le inten-

sidad palmar 

SEXO MASCULINO SEXO FIEMF.N1NO 

MANO 	Dlilt . MANO 	1 ZQ . TOTAL. MANO 	llliR . MANO 	1 ZQ . TOTAI. 

x 201.18 201.18 201.18 169.18 109.18 109.18 

DE 185.35 185.35 185.35 157.27 157.27 157.27 

x 111.82 104.30 216.12 107.93 107.0 214.93 

DE 16..12 13.9 26.04 17 . So 15. 10 28.87 

20.53 21.64 42.17 21.117 22.19 43.66 

1)1: 5.83 5.7 10.47 6.21 4.82 12.41 

13.28 12.18 25.88 13.29 11.70 25 

OLE 1.57 1.59 3.73 2.71 2.25 4.79 

x 3.46 3.22 6.68 3.21) 3.05 6.70 

DE .61 .81 1. lo .SS .89 3.25 
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14\i 1.A 	14 

1I21iCUENC:IA PORCUNTUA1, I)I:I, TRIRRIADIO 	ACCESORIO J' Y I)} LA AUSENCIA I)EL TRIRIRAI)1O 
AX I Al. ( c ) UN TINA POBLAC ION IIil I CHOI. DE AMBOS SEXOS 

SEXO MASCULINO 5U INDIVIDUOSVi 	 SEXO FEMENINO 17 I NU I V I DUOS 

MANO 1)lR. 	 A1t1 t? 1'LQ. 	TOTAL 	MANO 1)1.:11. 	MANO 1 ZQ. 	'RYFAI. 

'I'RIRRAll10 cl' 	 4 	 1 S 	 2-1 	 5.8? 	 1 1.76 	 16.04 
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TABLA 	15 

IRIiCUIiNC1A 1)T. 	PLIEGUES 	PAI.NIARIiS ( 	$ 	) 	Y 	VALOR 	I)1: P 	IN 	50 	INDIVIDUOS I)l:I. SEXO 

MASCULINO 	Y 	17 	1.)lil, SEXO FEMENINO EN LA POBLA(:ION IIUICHOL. 

SEXO) MASCO1,1 NO SEXO l: EMEiN 1 NO VALOR I)I, 	P 

NORMA], (i81. 73.52 1' .01 

TRANSVERSO PALMAR 17% O 1) N. 	S 

TRANS I C I ON /NO COMl1 N 13% 0 1) N. 	S 

SIUNEY 2% 2(1.47% 1) .01 



TABLA 10 

RUSLILTAl)OS DEI. ANAI,ISIS 	Al) IS'I'IC0 DE 1)1 VERSOS I'ARAMETIU)S I11iRMA'I'OGLIEIcos EN'fkli 
I.c.)S V'ALc)RES OBTEN ll)OS EN UNA I'OBLACION DE SO Iil11CIIOLI:S Y 1n(1 ESTUDIANTES "NORMALES'' 

DEI. SU1u MASCO 1.lNO. 

l'ARAMI:'I'RO PORl.AC 1 ON 	1101 CNOI. 

Abertura piel ángulo 89.71 

atol 8.o7 

Intensidad 	del 14.34 

Dibujo 3.31 

Recuento a 	b 0t . 90 

12.92 

Siana de las figuras 1,4 , 52 

digitales 45.80 

Indice de variación 201.18 

185.35 

Altura del 	triradio 42.170 

axial In.47 

Indice de salida de 25.88 

las principales 	líneas 3.73 

PO111.AC 106 TESTIGO VALOR UG I' 

x 83.70 P 	.001 

1)1: 7.83 

13.21 1' 	.05 

111; 3. 59 

81.41 I' 	.0111 

i)L 6.35 

x lb. 22 1' 	.05 

Mi 44.t7 

x 213.81 1' 	N.S. 

1)I. 170.41 

i 13.07 I' 	.001 

DE 7.58 

x 25.48 0 	V.S. 

W: 3.23 
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I':1i31.A 17 

klitilll."I X111()- 	Illil, 	ANA! I N I' 	li5'I'A111 S'I' I (a15 	DI i 	t) I VI`.1tti0S 	I ARAI.Il I'RUN 	IlI.ItMA'I'(1G1.1 I 	1 (OS 	IiÁ'fl(li I(1 -, 
VALORES 	(1K'I'I:NIII)N 1 	UNA (111LA( 	1 	U 	1)1: 17 	I1111(11(1LLS 	Y 	100 	I.S'f(11)1AN'I'I:N 1)l :l. 	SI: 	0 I I'h11 NINU. 

I'AI(Ahlli"I IZO I'UDI.ACION 11iS'f I(;O 1'0111..\(:It1N 	III) 	ICIIDI. VAI.UR '1)1: 	1. 

Abertura 	le 	ángulo x 8.1 . 89 89.18 1' (1. 	5 

Al)) 117. 4.83 10.54 1 N.S. 

1ti1ensidad 	de .1 i 12.42 13.17 1' N.ti. 

Dibujo ;11'. ;.61  

Recuento 	a 	- 	1) x 78..10 98.11 I' .11(11 

DL 11 	.28 II 	.1:. 

Suma de 	líneas x 132'.93 135, I' N.`:. 

de 	tiif. 	Jigitales DL 47 .84 39. W, 

Indice 	de 	variación X 225.23 1h9.IR I' N.S. 
, 

s` t11 102.41 157.:7 

Al 	del 	'fri ciad io 15.17 •13.lt, 1' .01)1 
axial 	t 1)1 u.33 12.41 

Indica 	de 	salida de x 24.115 ., 
las 	1incas 	prin cipales 1)1. 3.76 4.77 9 

4  
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TABLA 19 

FRECU13NC1A PORCENTUAL DE PLIEGUES PALMARES OBSERVADOS LN SO HUICIIOLES 1)El. SEXO MASCULINO 
Y 17 DEI, SEXO FEMENINO AS1 CO110 EN EL GRUPO TESTIGO 100 HOMBRES Y 100 MUJERES 

TIPO 1)E PLIEGUES 	 GRUPO 

HUI CROL 	 TESTIGO 
SEXO MASCULINO 	NORMAL 	685 	 75% 

TRANSVERSO PALMAR 	17% 	 g% 

SI1)NEY 	13% 	 0  

NO COMUN/TRANSICION 	2 	 17% 

SEXO FEMENINO 	NORNA1. 	75.53% 	 72% 
TRANSVERSO PALMAR 	0 	 2% 

SIDNEY 	26.47% 	 3 

TRANSICIONALES 	0 	 23% 

NO COMUNES 



AS 0 	ESPIRALES 0 
ES1LLAS 	TORBELLINOS 

5 8.08 37.14 

54.() 	 44.? 

61.2 	 35.3 
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TABLA 20 

FRECUENCIA PORC1NTUAL DIi LOS PATRONES 'DIGITALES EN DOS POBLACIONES HUICIIIOLES DEI. SEXO 
MASCULINO Y 100 URBANOS " NORMALES " DEL MISMO SEXO. 



- 99 - 

EU 1 EPo•rt:NAR 

8.93% 

'7% 

FASCULINO. 
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TABLA 22 

I¥12EiCUENCIA PORCENTIJAL 1)E LAS F1GURAS EN LA YEMA DE LOS 1''i:UOS EN UN GRUPO DE NUICIIOLES 50 

DEL SEXO h1ASCU1.1No Y 17 DEL SEXO I LME?NINU. 

1-' I GURA 
	

GRUPO 	1 	11 

MASC. 	I: fl 	MASC. 	FEM. 

ASA C.1JAITAI, 
}iUIC}H)1. 	38 	52.93 37 	44.12 
T1i.STI(;O 	.13.5 	45 	1 1.5 	46. 5 

ASA RAD I Al. 
11U1üi011 	- 	- 	10 	5.88 
TESTIGO 	- 	- 	lb.5 	11.5 

1II 	 11+ 	 V 

MASC. F1?1 	M.SC. 1.111. 	NIASC. FIN. 

73. 	79.11 	38 	52.94 	73 	88.23 

76.0 74.5 	44.5 59.5 	81.5 89.0 

3 	5.88 	2 	11.76 	-  

1.0 1.0 	1.5 2.0 	- 

L'SP 1 RAL 	1IU1Q1011 	60 	44.12 49 	50 	24 	17.b5 	61 	41.17 	27 	11.77 

TESTIGO 	56.0 51.5 35.0 32.5 
	

18.S 18.5 	51.5 36.5 	18.0 80 

ARCO EN I QiO1. 	2 	5.88 	4 	5.88 
TESTIGO 	0.5 	3.5 	7.0 	9.5 

? 	- 	- 	- 	 - 	- 
4.5 	6.0 	2.5 	2.0 	.5 	3.0 



DE No. 

28 

50 

100 

1 . 1 . P 

1 4 . 54 
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TABLA 23 

RESULTADOS OBTENIDOS DLI. PATRON DE. 1 NTIiNS 1 DAT) EN DOS POBLACIONES HUICHOLES DEL SEXO 

MASCULINO Y 100 INI)IVIDIJOS URBANOS 	NORMALES 

GRUPO 

HUICHOLES ( Serrano C.) 

HUICHOLES ( Presente Estudio 

POBLACION URBANA ( Figueroa ) 
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